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T M VÓV^ZGKKCÍK. La mnstaón del feudalismo al caphaltsmo en uyeñorí^ 

Albaladejo). 

Con frecuencia se suelen aducir, 
como causas de la crisis de la disci­
plina histórica, la pérdida de vigor 
de los viejos debates o lo escasamen­
te novedoso de las aportaciones en 
tal materia. Nada mejor para demos­
trar lo desacertado de semejantes 
argumentaciones que una lectura 
atenta del trabajo que como tesis de 
doctorado leyera en su día José 
Miguel López García, el cual supo­
ne, aparte de un notable ejercicio de 
reflexión teórica, la mejor demos­
tración de la vigencia de ciertos 
planteamientos que una parte de la 
historiografía, influida sin duda por 
recientes acontecimientos sociopoli-
ticos de diversa índole, ha pretendi­
do soslayar. 

El estudio del Abadengo de la 
Santa Espina se inscribe de lleno en 
una línea de investigación que, ini­
ciada por medievalistas de renom­
brado prestigio, pretende anahzar 
las economías monásticas y la socie­
dad rural del valle del Duero entre 
los siglos XV y XVin. Sin embargo, 
este primer objetivo queda ampha-
mente rebasado por vanas razones. 
En primer lugar, porque su anahsis 
no se circunscribe al reducido marco 

de la Santa Espina, sino que rebasa 
con creces los límites del señorío 
monástico que los monjes cistercien-
ses fundaron y mantuvieron durante 
siete siglos; en este sentido, a lo lar­
go de su casi medio millar de pági­
nas es la misma sociedad del valle 
del Duero la que poco a poco, pero 
de manera indefectible, va cobrando 
todo su protagonismo hasta culmi­
nar en ese espléndido capítulo 5 
dedicado al análisis de la que el 
autor considera en el siglo XVIII 
como «una sociedad rural en transi­
ción». 

En segundo lugar, porque el tra­
bajo lleva implícito el manejo de una 
considerable masa documental y 
bibliográfica que cimenta con soh-
dez el modelo de transición que se 
pretende estudiar y que, para Casti­
lla la Vieja, tiene un extraordinario 
precedente en el estudio de Bartolo­
mé Yun sobre la Tierra de Campos. 
Existe, en tercer lugar, un riesgo al 
que raramente suelen sustraerse los 
estudios de microhistoria como el 
aquí contemplado, a saber: que el 
empeño por delimitar, con la preci­
sión exigible a cualquier microana-
lisis, todos los mecanismos que 
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conforman el señorío monástico, 
impidiera la captación de un proceso 
como el de la transición cuya com­
plejidad no sería posible trazar des­
de las reducidas dimensiones del 
cenobio vallisoletano; en otras pala­
bras, y como alguien advirtiera 
metafóricamente ya hace algún 
tiempo, que la visión de los árboles 
no impidiera captar lo verdadera­
mente importante, el bosque mis­
mo; aspecto que, por las conclusio­
nes a que se llega, hay que contabili­
zar entre los méritos de este libro. 

Resumir en estas apretadas pági­
nas la evolución socioeconómica del 
Abadengo de la Santa Espina requie­
re una labor de síntesis que, inevita­
blemente, dejará fuera aspectos tan 
importantes como los aquí conside­
rados. La historia del monasterio se 
inicia en el año 1147 en que es fun­
dado por la infanta doña Sancha, 
hermana de Alfonso VII; a partir de 
ese instante se sucederán una serie 
de etapas en la vida de la comunidad 
monástica, imposibles de desligar 
del modo en que se llevó a cabo la 
repoblación del valle del Duero y de 
la evolución de la economía y la 
sociedad castellanas hasta la quiebra 
del Antiguo Régimen. 

La configuración del dominio 
monástico tiene lugar entre los 
siglos XII y XIV, distinguiéndose dos 
etapas, caracterizada la primera 
(1147-1210) por un fuerte creci­
miento, y la segunda (1211-1399) 
por un crecimiento más moderado 
que desemboca en la crisis del si­
glo XIV. En dichos períodos se es­
tructura el señorío monástico, que 

lo componen los siguientes elemen­
tos: las explotaciones directas, en las 
que se incluyen la reserva frumento 
ria central y las granjas dispersas cu 
distintos lugares, explotadas con el 
trabajo de los monjes, los conversos 
y un grupo de personas a las que el 
autor considera como siervos, elimi­
nando así la innecesaria ambigüedad 
que dicha denominación introduce 
en el debate sobre la transición, 
puesto que servidumbre, en una 
definición amplia, se identifica con 
toda transferencia forzosa del traba­
jo excedente, según una definición 
que ya se ha convertido en clásica. 

Junto a las explotaciones directas, 
las explotaciones indirectas ocupan otra 
parte del dominio. Su cesión se lleva 
a cabo mediante contratos agrarios 
de larga duración, de cuyo conteni­
do se tienen noticias a través del 
libro Tumbo de la Santa Espina. 
Completan los ingresos del señorío 
la ganadería, cuya importancia es 
considerablemente menor que la de 
otros monasterios castellanos, lo 
cual nos priva, como en el caso del 
Monasterio de Guadalupe estudiado 
por E. Llopis, de analizar con detalle 
esta fuente de ingresos; y una serie 
de derechos señoriales en reconoci­
miento del dominium y la potestas del 
abad, entre los que se cuentan las 
sernas, las maquilas por el uso de las 
aceñas harineras, la infurción, la 
martiniega y el yantar. 

A finales del siglo XIII dicho 
dominio entrará en una etapa de cri­
sis, caracterizada por el abandono de 
las explotaciones directas y agravada 
por los conflictos sociales manteni-
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dos con diversos concejos vallisole­
tanos (fueron especialmente viru­
lentos con el de Tordesillas), así 
como por las guerras civiles castella­
nas. Habrá que esperar ya al siglo XV 
para que, tras la «reestructuración 
de la renta feudal» que se lleva a 
cabo, se recuperen los ingresos del 
monasterio. Para ello los monjes cis-
tercienses tratarán de recuperar el 
control sobre las aceñas harineras y 
las granjas; generalizarán las cesiones 
en renta de las haciendas más aleja­
das, y proseguirán su política despo­
bladora de las villas situadas en las 
inmediaciones del monasterio. Este 
será un dato fundamental en el pro­
ceso de transición, pues el afán por 
aumentar sus ingresos llevará a los 
monjes blancos a depender cada vez 
más de las explotaciones directas y 
al consiguiente incremento de la 
utilización de mano de obra asalariada 
en las labores agrícolas. 

Entre finales del siglo XV y el XVI 
se procede a la reforma del señorío 
monástico, hecho que coincide con 
la autorización de la exclaustración 
de los religiosos —los monjes po­
drán atender las haciendas alejadas 
del señorío y potenciar la figura del 
monje granjero que siempre identifico 
al C í s t e r - ; al tiempo que esto tiene 
lugar, se da entrada en los claustros 
a miembros de las oligarquías loca­
les, lo cual suaviza los antiguos 
enfrentamientos con los concejos, y 
se incrementa la política de donacio­
nes y de adquisición de propiedades. 
Todo ello conduce a una fase de 
expansión de las rentas monásticas 
entre 1520 y 1575. 

A nuestro juicio hay que destacar 
en cuanto hasta aquí se ha expuesto 
la rara virtud de que hacen gala los 
monjes cistercienses, al conjugar con 
enorme habilidad criterios de renta­
bilidad con otros que se inscriben en 
la más pura tradición del dominio 
señorial, delimitando de este modo 
un proceso de racionahzación eco­
nómica que conduce, por un camino 
sin excesivos vericuetos, a la lógica 
de las formaciones capitalistas. Es así 
como, siguiendo estas directrices, a 
finales del siglo XVI consiguen con­
trolar un dominio de unas 6.000 
hectáreas, en el que las explotacio­
nes directas abarcan el 40,22 por 
100 de la superficie, las indirectas el 
47,19 y las cesiones a censo perpe­
tuo el 12,58 por 100 restante. Por 
estas fechas ha desaparecido de la 
renta feudal la prestada en trabajo y 
se ha impuesto la renta en especies. 

Tampoco fue ajeno el abadengo a 
la crisis del siglo XVII, agravada en 
su caso por la creciente conflictivi-
dad social generada en sus dominios, 
la contracción de la demanda de tie­
rras arrendables y la mala gestión de 
los abades que rigieron la Santa 
Espina. Todo ello provocará una 
caída de las rentas a partir de 1570, 
lo que unido a un incremento sus­
tancial de los gastos obligará al ce­
nobio cisterciense a recurrir al cré­
dito privado. La recuperación que 
sigue a dicha fase crítica se inicia en 
el segundo cuarto del siglo XVII, 
cuando los monjes granjeros apues­
tan ya decididamente por incremen­
tar la rentabilidad en sus explotacio­
nes directas, al tiempo que intentan 
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frenar el menoscabo que venía 
sufriendo su condición de percepto­
res de rentas. Los resultados no se 
hacen esperar y a partir de 1660 la 
abadía y sus prioratos se convierten 
en importantes centros de crédito 
agrario. 

La fase de expansión que atravie­
sa la economía entre mediados y fi­
nales del siglo XVII proporciona al 
abadengo vallisoletano tres opciones 
para canalizar sus excedentes de nu­
merario: aumentar el tamaño de la 
comunidad monástica, ampliar la ex­
tensión territorial de sus dominios o 
proseguir la política crediticia inicia­
da en el siglo anterior. Por el Catas­
tro sabemos que a mediados de siglo 
La Espina era propietaria de un 
dominio disperso, repartido por más 
de 40 términos, que alcanzaba una 
extensión de 6.282,61 hectáreas. 
Ahora bien, dado que el ejercicio de 
la jurisdicción se circunscribía a muy 
escasos núcleos, que en muchos as­
pectos este servicio no pasaba ya de 
tener un mero carácter simbólico, 
que la explotación de sus reservas se 
lleva a cabo con mano de obra asala­
riada, que el porcentaje de las tierras 
dadas en arriendo es del 47,07 por 
100 y que los principales conflictos 
que tendrán que afrontar los monjes 
en los lugares en que poseen bienes 
raíces no lo hacen en su condición 
de señores, sino como propietarios, 
pensamos que, aparte de aparecer el 
dominio como una configuración 
propia del feudalismo tardío, su cre­
ciente complejidad nos está ponien­
do en contacto con el problema 
fundamental de este tipo de forma­

ciones: la propiedad de la tierra, 
aspecto éste al que ni las primeras 
desamortizaciones, ni los decretos 
sobre abolición del señorío emana­
dos de las Cortes de Cádiz o del 
Trienio Constitucional darán una 
solución definitiva. 

Particular interés adquiere en la 
obra de J. M. López García el capí­
tulo dedicado al análisis de la socie­
dad rural. En él se evalúan el nivel de 
las fuerzas productivas, a través de 
recuentos generales de población de 
los siglos XVI y XVIII —lástima la 
pérdida de los registros parroquiales 
de la zona estudiada para así haber 
podido contar con unas estimacio­
nes más precisas—, la agricultura y el 
nivel tecnológico, la distribución del exce­
dente agrario y el reparto de \z propie­
dad de la tierra, aspecto en el que 
destaca la existencia dentro del área 
de influencia del dominio de la Santa 
Espina —terminología que nos pa­
rece más adecuada para esta etapa 
que la utilizada en otras partes del 
libro— de unas zonas en las que 
predominan las propiedades de ma­
nos muertas (Tierra de Tordesillas y 
Suroeste de Tierra de Campos) y 
otra zona, situada en el Sector 
Oriental de la Tierra del Pan, en la 
que se advierte una mayor implanta­
ción de la propiedad campesina. En 
cuanto al reparto de jurisdicciones, 
los porcentajes recogen con claridad 
el peso de las diversas formas con las 
que se presenta el señorío castellano 
por estas fechas: el 73,8 por 100 de 
los 42 núcleos del área de influencia 
de la Santa Espina se encuentran 
bajo jurisdicción señorial, el 16,6 
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por 100 pertenecían al realengo y 
sólo el 9,5 por 100 eran de aba­
dengo. 

Completa el libro un amplio ca­
pítulo en el que se reconstruyen con 
meticulosidad las cuentas de la aba­
día en el siglo XVIII y primer tercio 
del XIX, distinguiéndose en su evo­
lución una primera fase de prosperi­
dad (1750-1802) y una segunda de 
crisis (1803-1835), en consonancia 
ambas con los modelos evolutivos 
generales propuestos para otras 
zonas del interior peninsular y con 
los términos en los que se ha venido 
planteando la crisis de la economía y 
la sociedad del Antiguo Régimen. 
Por lo que afecta a la evolución de 
la propiedad abacial en esta etapa de 
transición, y aunque comprendemos 
que ya no es el objetivo inmediato 
de este trabajo y que existen otros 
para la provincia de Valladolid sobre 
el tema, hubiera sido interesante 
conocer el proceso de disolución y 
el destino final de las propiedades 
monásticas a partir de la legislación 
del Trienio Constitucional y del 
proceso de Desamortización ecle­
siástica. 

Como síntesis y balance de cuan­
to se ha expuesto pensamos que 
conviene subrayar el hecho de que, 
para abordar el análisis del señorío 
monástico en el Antiguo Régimen, 
desde un punto de vista metodoló­
gico, el autor haga suya a lo largo 
del libro la propuesta de W. Kula, 
en el sentido de considerar que los 
monasterios castellanos nunca se 
comportaron como empresas agrope­
cuarias autónomas, sino que lo hacían 

como unidades familiares de carácter 
artificial, con una gestión encamina­
da a garantizar el mantenimiento del 
estatus social de los integrantes de 
las diferentes comunidades conven­
tuales y supeditada a las directri­
ces de la orden a la que pertenecían. 
J. M. López García insiste además en 
la conveniencia de abandonar ciertos 
tópicos que sitúan la quiebra de las 
instituciones monásticas en la mala 
administración de los recursos que 
tenían a su alcance, llevando sus cau­
sas hacia el largo proceso de deca­
dencia en que habían entrado las 
órdenes religiosas y al cambio de 
actitud que la sociedad mostró a fi­
nales del Antiguo Régimen hacia las 
órdenes regulares. 

Por otro lado, al objeto de eva­
luar en sus justos términos la reali­
dad histórica que se analiza, los 
fenómenos que se describen se 
insertan en un marco de referencia 
más amplio, cual es el de la historia 
económica y social de Castilla y de 
otras regiones europeas con las cua­
les el modelo resultante guarda 
analogías o diferencias. Modelos 
como los estudiados por A. García 
Sanz para Segovia, R Brumont para 
la Burcba, Guy Bois para Norman-
día o G. Giorgctti para la Italia 
meridional sirven para pergeñar una 
historia comparativa en la línea de la 
sugerida por M. Bloch. 

Aparte de las obras clásicas sobre 
la transición del feudahsmo al capi-
taüsmo, en el plano teórico se 
advierten claras influencias del tra­
bajo de Guy Bois sobre la socie­
dad normanda, del ya mencionado 
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W. Kula y de las más recientes apor­
taciones que el conocido Debate 
Brenner ha introducido en el estu­
dio de los orígenes del capitalismo 
europeo, pero sin caer en dogmatis­
mos —que nada nuevo podrían 
aportar a lo ineludible de la cons­
trucción teórica y a la necesidad y 
vigencia de la polémica en la histo­
ria— y huyendo asimismo de gene­
ralizaciones que, lejos de enriquecer, 
no hacen sino rebajar en ocasiones la 
altura exigible a debates de esta 
naturaleza. Un libro, en definitiva. 

el de J. M. López García, producto 
de una madurada reflexión teórica, 
sugerente en cuanto a sus conteni­
dos, que desborda con creces el 
estrecho recinto monacal que le sir­
ve de base, y de obligada lectura 
para todos aquellos que se interesen 
por los aspectos relacionados con el 
modo en que se produjo la transi­
ción del feudalismo al capitalismo y 
por las singulares características que 
adquirió dicho proceso en Castilla. 

Miguel Ángel MELÓN JIMÉNEZ 
Universidad de Extremadura 

Richard J. SALVUCCI: Textiles and Caphalism in México. An Economic History 
ot the Obrajes, 1539-1840, Princeton, New Jersey, Princeton University 
Press, 1987, 249 pp. 

Tanto antes como después de la 
independencia, el protagonismo del 
factor trabajo en el proceso de 
industrialización ha sido uno de los 
rasgos fundamentales de la historia 
económica en América Latina. Los 
problemas de los mercados labora­
les, y sobre todo su marco institu­
cional, siguen siendo hoy uno de los 
determinantes del desarrollo en 
países que, como Méjico, sufren aún 
de rigideces en la asignación de 
recursos humanos con un fuerte 
impacto sobre el sector industrial. 
El ensayo Textiles and Capitalism 
viene a poner en perspectiva históri­
ca los problemas institucionales de 
la formación del mercado laboral en 
el Méjico colonial y a conectar analí­
ticamente la dinámica de la indus­

trialización, las estructuras de los 
mercados domésticos y la competen­
cia internacional. Con tal propósito 
Richard Salvucci se centra en el 
estudio de los obrajes como institu­
ción industrial de naturaleza coerci­
tiva impuesta por los poderes colo­
niales, o sus aliados, para paliar la 
escasez de mano de obra y la falta de 
articulación de un mercado laboral 
eficiente. 

El übro cubre el largo período 
desde los primeros tiempos colonia­
les hasta la integración de Méjico en 
la economía internacional en el con­
texto del hderazgo británico en los 
mercados mundiales de manufactu­
ras. Se aborda en primer lugar el 
análisis de los aspectos internos y 
microeconómicos de los obrajes en 
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la industria lanera, y se pone de 
manifiesto cómo éstos fueron una 
respuesta racional a la escasez de 
mano de obra industrial en la 
economía mejicana antes y después 
de la independencia. La consecuen­
cia lógica del contexto institucional 
colonial fue la aplicación de un gra­
do tal de coerción que el precio del 
trabajo en la industria lanera cayó 
por debajo de los salarios de compe­
tencia en sectores alternativos, y 
esto dio como consecuencia un claro 
desincentivo a la aplicación de tec­
nología reductora de costes. En una 
segunda parte del ensayo, Salvucci 
estudia la oferta de empresarios, sus 
organizaciones industriales, la distri­
bución regional de la industria, y la 
importancia de las conexiones fami­
liares dentro de su estructura in­
terna. La constante falta de finan­
ciación y la ausencia de mercados fi­
nancieros desarrollados tuvieron un 
triple efecto: hicieron que los obra­
jes encontrasen en las redes familia­
res una forma eficiente de reducir la 
incertidumbrc financiera, que se se­
parasen las funciones del propietario 
y del empresario, y que se diese un 
grado avanzado de integración ver­
tical. En tercer lugar, el análisis se 
centra sobre el factor trabajo en la 
economía industrial mejicana hasta 
mediados del siglo XIX. Se analiza 
aquí la estructura de la oferta de 
trabajo y se llega a la conclusión de 
que a pesar de la intervención regu­
ladora de la Administración, la esca­
sez crónica de mano de obra y la ine­
xistencia de mercados laborales efi­
cientes hacían de la coerción violen­

ta el método primordial de conse­
guir una oferta adecuada de mano 
de obra para los obrajes. Finalmente, 
Richard Salvucci analiza en detalle 
los problemas de producción, pro­
ductividad y precios de la industria 
textil mejicana en el contexto de su 
progresiva apertura hacia la compe­
tencia exterior, especialmente a par­
tir del último tercio del siglo XVIII 
en el que la nueva política comercial 
borbónica y la oferta textil británica 
impusieron un régimen de compe­
tencia del que los obrajes ya no se 
recuperarían. 

El análisis de Textiles and Capita-
lism es uno de los pocos casos en 
historia económica en los que un 
enfoque multicausal y simultáneo 
pone de relieve la importancia de un 
aspecto parcial —a primera vista po­
co importante por su peso cuantita­
tivo en el sistema económico, como 
puede ser la producción textil meji­
cana del período colonial—, pero 
cuyo poder explicativo del sistema 
en general es enorme. En este libro, 
el estudio minucioso de los obrajes 
se convierte en el punto de con­
fluencia de, al menos, cuatro planos 
distintos de anáhsis: la economía 
laboral del Méjico colonial, la orga­
nización industrial de una industria 
prc-fabril, la historia empresarial de 
un sector básico en la economía 
colonial, y el comercio internacional 
con sus consecuencias directas e in­
directas sobre una economía domés­
tica atrasada. En cualquier caso, el 
hilo temático unificador de todo el 
ensayo es el análisis del contexto 
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institucional en el que la industriali­
zación mejicana tuvo lugar. 

Salvucci hace hincapié sobre el 
hecho fundamental de que los mer­
cados eficientes son un marco de 
intercambio al cual llegan las eco­
nomías en desarrollo solamente des­
pués de una lenta transformación de 
las actitudes de los individuos y una 
paulatina y prolongada evolución de 
sus instituciones. La inexistencia de 
un mercado de trabajo en la eco­
nomía colonial mejicana es explicada 
por las actitudes culturales de los 
indios, la falta de integración geo­
gráfica de las regiones de Méjico, y 
la naturaleza político-social del régi­
men colonial. En este contexto, la 
organización de la producción textil 
a través de obrajes fue simplemente 
una institución alternativa al merca­
do para, de manera coercitiva, ase­
gurar y estabihzar la oferta de facto­
res de producción, especialmente 
mano de obra, a la industria textil. 

La racionalidad de la nueva insti­
tución, que se desarrolló sobre todo 
en el valle de Méjico, el Bajío y en el 
área Puebla-Tlaxcala, no se vio re­
flejada en un incremento de la pro­
ductividad. Los obrajes integraban 
bajo un mismo techo a obreros tex­
tiles bajo un control unificado, pero 
nunca llegaron a convertirse en una 
protoindustria con un nivel signifi­
cativo de capital fijo y grandes 
economías de escala. La ventaja de la 
institución consistía en la reducción 
del coste de reclutamiento y super­
visión de la mano de obra, pero la 
reducción de costes medios prove­
niente de la acumulación de capital y 

el cambio tecnológico fue, de acuer­
do a Salvucci, insignificante. El inte­
rés primordial, por lo tanto, de la 
gran expansión de los obrajes (trein­
ta y seis en funcionamiento a finales 
del siglo XVIII) radica en su carácter 
de innovación institucional frente a 
la ausencia de un mercado laboral. 

Al situar su análisis en la teoría 
del cambio institucional, Salvucci 
establece un marco de referencia 
dentro del cual los instrumentos 
explícitos de teoría económica ad­
quieren un gran poder exphcativo. 
En la mejor tradición de la econo­
mía histórica, se combinan en este 
libro los tres ingredientes básicos de 
la disciplina: el método riguroso del 
historiador en la búsqueda y uso de 
fuentes, la apücación explícita de la 
teoría económica, y el análisis eco-
nométrico, que para ventaja del lec­
tor, ha sido colocado en un segundo 
plano del estudio. De esta manera, 
el tratamiento directo y explícito de 
la economía industrial en zonas atra­
sadas no interfiere con el análisis del 
contexto histórico en el que se 
produce. 

Sin embargo, las interpretaciones 
de Salvucci sobre el efecto que tuvo 
la apertura al comercio internacional 
de textiles en los siglos XVIII-XIX 
dejan algunas dudas en el lector. Los 
dos últimos capítulos del libro anali­
zan cómo los obrajes fueron incapa­
ces de competir con la oferta britá­
nica de textiles. Al estar sus incre­
mentos de productividad limitados a 
la aplicación más intensiva del factor 
trabajo, sus costes eran mucho más 
altos que los ingleses, y así los obra-
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jes fueron desplazados del mercado 
mejicano de textiles durante la pri­
mera mitad del pasado siglo. La 
reacción proteccionista a partir de 
los años 1820 no fue capaz de dete­
ner el proceso. La corrupción, el 
contrabando y la ambigüedad en la 
política comercial hacían que siguie­
sen entrando géneros importados de 
Inglaterra, pero además, el peso fis­
cal de la recaudación de aduanas 
impedía el establecimiento de un 
arancel prohibitorio. La integración 
de la economía mejicana a partir 
de 1765 en el mercado atlántico, jus­
to en el momento en que Gran 
Bretaña comienza su revolución in­
dustrial, fue claramente un caso de 
reasignación de recursos de acuerdo 
al principio de ventaja comparativa 
entre países. 

Salvucci considera, sin embargo, 
que en este proceso Méjico salió 
perdiendo. La pérdida de los obrajes 
se tradujo en una disminución de 
renta y en la desaparición de ingre­
sos rcinvertibles. Al final, el contac­
to con el mercado mundial habría 
puesto en marcha, no sólo en Méji­
co, sino en casi toda América Latina, 
un proceso de desindustriahzacion 
imposible de evitar a través del me­
canismo de reasignación de recursos 
implícito en el modelo ricardiano de 
libre comercio. La minería de la pla­
ta no fue capaz de contrarrestar el 
proceso de desindustrialización, y de 
esta manera Méjico empezó su anda­
dura moderna como una economía 
subdesarroUada integrada en el mer­
cado internacional en el que la pre­
sencia de la oferta industrial de las 

naciones avanzadas impidió el desa­
rrollo de la propia industria meji­
cana. 

Esta interpretación, no obstante, 
plantea algunas dudas. En primer 
lugar, como el propio Salvucci reco­
noce, el impacto de la competencia 
británica no fue la total desaparición 
de los textiles mejicanos, sino un 
proceso de especiaUzación parcial en 
el que como mínimo un cuarenta (y 
como máximo un setenta) por cien­
to de la producción doméstica pudo 
competir con las importaciones. En 
segundo lugar, aún suponiendo que 
ios textiles mejicanos hubiesen su­
perado la competencia internacional, 
es muy dudoso que un sector inca­
paz de generar economías de escala, 
de acumular capital y de cambiar su 
tecnología hubiese sido capaz de 
desarrollar los suficientes eslabona­
mientos con el resto de la estructura 
industrial como para convertirse en 
un sector dirigente de la industriali­
zación en Méjico: «A pesar del papel 
de los obrajes en la industria textil 
colonial, su capacidad potencial para 
transformarse en empresas indus­
triales era Umitada» (p. 174). Y 
finalmente, el lector se pregunta 
cuánto habría sido el coste para la 
economía mejicana de una política 
arancelaria más eficaz que hubiese 
llegado a eliminar la competencia 
inglesa, teniendo en cuenta, además, 
que mantener los obrajes en funcio­
namiento no hubiese producido a la 
larga una modernización industrial 
basada en los textiles. 

¿Estamos, por lo tanto, frente a 
otro relato de una revolución indus-
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trial fracasada por culpa del comer­
cio internacionalr' Decididamente 
no. El escepticismo de Textiles and 
Capitalism con respecto a los benefi­
cios inmediatos del comercio libre 
para zonas atrasadas está fundamen­
tado en una razón más empírica que 
doctrinal. Lo que se pone en duda 
en este ensayo es la capacidad de 
países subdesarroUados para transfe­
rir recursos de un sector a otro 
cuando la apertura hacia el comercio 
exterior se hace de manera brusca 
y repentina. La flexibilidad de la es­
tructura productiva de las econo­
mías latinoamericanas, arguye Sal-
vucci, para adaptarse a las nuevas 
circunstancias dependía entonces co­
mo ahora de su capacidad para 
«endogencizar el capitalismo de 
mercado, la modernización o las ins­
tituciones políticas estables a través 
del comercio exterior» (p. 173) y 
esto, a su vez dependía, fundamental 
aunque no únicamente, del marco 
institucional de la economía colonial 
española. De esta manera, las con­
clusiones eclécticas de Salvucci pa­
recen apoyarse en dos elementos bá­
sicos, aunque quizá no suficiente­
mente destacados y explícitos en el 
análisis de Textiles and Capitalism: 
por un lado, la falta de un proceso 
lento y gradual de adaptación de las 
economías coloniales hispanoameri­
canas a la liberalización comercial de 
finales del siglo XVIII y principios 
del XIX; y por otro, el condiciona­
miento de la legislación y las institu­
ciones españolas que obstaculizaron 
la implantación de un sistema de 
mercado. 

A pesar de que la liberalización 
repentina y radical del comercio 
pudo haber dificultado la reasigna­
ción de recursos en un mercado 
doméstico plagado de imperfeccio­
nes, la estructura institucional de la 
sociedad colonial española es, sin 
duda, el argumento más sólido del 
hbro. Es aquí donde, en mi opinión, 
reside la contribución más impor­
tante de este ensayo. «El uso del 
poder público por los intereses pri­
vados» (p. 40) fue, y aún es, un ras­
go básico de la sociedad hispánica a 
ambos lados del Atlántico. La bús­
queda de rentas condicionó tanto en 
España como en sus colonias el pro­
ceso, siempre lento y difícil, de crear 
poco a poco una sociedad de merca­
do en la que la coerción y los privi­
legios fuesen menos importantes 
que la competencia. Es posible que 
ni el trágico impacto demográfico 
de la conquista, ni la violencia direc­
ta de la colonización dejasen una 
huella tan duradera como el tras­
plante de una estructura institucio­
nal en la que la búsqueda de favores 
estatales es más fácil y barata para 
los individuos que la competencia 
en el mercado, y en la que los indivi­
duos que componen el Estado en­
cuentran una gran demanda para la 
venta de sus privilegios sin tener 
que responder ante los electores. 

En conclusión. Textiles and Capi­
talism constituye una aportación 
neta al conocimiento de la historia 
económica de América Latina. Las 
aparentes contradicciones de su aná­
lisis del comercio exterior quedan 
resueltas, aunque quizá de forma in-
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suficientemente desarrollada, en el 
contexto internacional que da mar­
co al análisis. Su eclecticismo ma­
tizado y el estudio paralelo de 
mercados laborales, comercio inter­
nacional y marco institucional cons­
tituyen una riqueza analítica que 
ningún estudioso de los problemas 
de la industrialización en zonas atra­
sadas puede pasar por alto. En este 
momento, en el que nos preparamos 

a celebrar quinientos años de insti­
tuciones comunes, la obra de Sal-
vucci nos invita a reflexionar si esas 
mismas instituciones, más que los 
recursos, la geografi'a o las relacio­
nes exteriores, no serán la causa de 
los pobres resultados económicos 
del mundo hispánico en ambos lados 
del Atlántico. 

Pedro FRAILE 

Universidad Carlos III de Madrid 

Í g Í r a S i , 1990, Í34 pp., 990 ptas. (Prólogo de Juan Antomo 
Lacomba) (incluye bibliografi'a e índice onomástico). 

La autora de este breve libro es 
una reconocida autoridad en la His­
toria del pensamiento económico 
español y de su quehacer dispone­
mos hoy día de dos obras fundamen­
tales, una de anáhsis profundo y 
pormenorizado de la Escuela de Sala­
manca {The School of Salamanca. 
Reading in Spanish Monetary Theory, 
Oxford, 1952) y otra de síntesis que 
demuestra su amplio dominio de la 
materia {Early Economic Thought in 
Spain, 1177-1740, London, 1978). 
A partir de estas investigaciones y 
de numerosos años de maduración 
de sus análisis, puede abordar la 
siempre peligrosa idea de elaborar 
apretadas síntesis divulgativas como 
la que nos ocupa, tarea en la que tan 
fácil es caer en la simplificación y en 
la excesiva esquematización de las 
líneas de influencia y de las relacio­

nes causales. En este caso, se trata de 
la refundición de dos artículos ante­
riores de la autora en la que intenta 
la delimitación de las fases y figuras 
más destacables del pensamiento 
económico en Andalucía desde la 
época romana hasta finales del si­
glo XVIII. 

El libro se divide en ocho capítu­
los, de los que el primero queda 
dedicado al pensamiento económico 
de la Antigüedad, con especial de­
tención en la obra de Séneca y alu­
siones a Columela. En el caso del 
pensador cordobés, y siguiendo a 
Iparraguirre, la autora busca contex-
tualizar las formulaciones teóricas 
de Séneca sobre los beneficios y 
sobre el valor (tema clásico, por 
otra parte, en el pensamiento econó­
mico antiguo) en el conjunto del 
pensamiento estoico, donde la acti-
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vidad económica queda supeditada 
al ideal ético de rechazo del mundo, 
lo que explica esa indigencia del pen­
samiento económico de la que ya 
hablase Schumpeter a propósito de 
Aristóteles. 

El segundo capítulo se centra en 
el pensamiento islámico, y en él se 
pasa una ligera revista a las obras de 
Ibn Asim, Al-Sakati, Al-Turtushi, 
Averroes e Ibn Jaldún. Salvo en el 
caso del último de los autores 
nombrados, en el que las considera­
ciones de las prácticas económicas 
son imbricadas en un conjunto 
explicativo macrocconómico, el res­
to de los pensadores islámicos cen­
traron su interés en lo que, por otra 
parte, suponía una mayor novedad y 
exigía una más acertada definición, 
esto es, las relaciones de intercam­
bio, la definición del precio y la 
demarcación de los límites de los 
préstamos y sus intereses. La cues­
tión de la usura sería también el 
tema central de discusión de los 
pensadores judíos, de los que el 
capítulo tercero da cumplida cuenta 
a partir del caso señero de Maimó-
nides. 

Quizá el capítulo cuarto, centrado 
en el pensamiento cristiano durante 
la Edad Media, sea el más flojo de 
todo el libro, pues, salvo el caso de 
San Isidoro, se pierde en divagacio­
nes y generalidades sin hacer men­
ción alguna a pensadores andaluces 
ni aún peninsulares. Más interesan­
te, aunque siempre en la línea esque­
mática y divulgadora que impera en 
la obra, es el capítulo dedicado a 
Tomás de Mercado, con el que Gri-

ce-Hutchinson entra ya en terreno 
por ella bien conocido. La Summa de 
tratos y contratos (1571) sirve a la 
autora para ejemplificar la versatili­
dad del pensamiento de la Escolásti­
ca tardía para sumir el tratamiento 
de una realidad tan compleja como 
el entramado de prácticas comer­
ciales y de fenómenos económicos 
(básicamente la inflación) resultan­
tes de la ampliación de las redes 
comerciales peninsulares en el si­
glo XVI. Ley natural, teoría cuantita­
tiva del precio y delimitación de los 
márgenes de validez de los cambios 
y préstamos son los pilares concep­
tuales de la Escuela de Salamanca 
presentes en la obra de Mercado. 

El sexto capítulo, dedicado a es­
tudiar las relaciones entre espiritua­
lidad humanista y pensamiento eco­
nómico en los escritos de Arias 
Montano y de Pedro de Valencia, 
creemos que adolece de excesivo 
esquematismo, lo que le lleva a sim­
plificaciones peligrosas. Así, por 
ejemplo, el atribuir el rechazo de la 
riqueza y del lucro en Arias Mon­
tano a influencias del repudio esco­
lástico de la usura es obviar la origi­
nalidad del pensaminto humanista, 
en el que pesa mucho más el impera­
tivo ético individual (que enlazaría 
con la Stoa, pero no con la Escolás­
tica) de vida moderada y alejada de 
los afanes mundanales. Además, a 
nuestro entender, la autora dedica 
un espacio a Arias Montano que no 
se justifica por su producción sobre 
temas económicos (bastante escasa), 
mientras que se echa de menos un 
mayor detenimiento en los escritos 
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de Pedro de Valencia sobre el precio 
del trigo, sobre la moneda de vellón 
o sobre la agricultura. 

Más interés, sin embargo, des­
pierta el séptimo de los apartados, 
centrado en el arbitrismo andaluz 
del siglo XVII, donde destacaríamos 
la la precisión conceptual y la pericia 
explicativa de la autora a la hora de 
exponer los a menudo intrincados 
escritos de Melchor de Soria o 
Martínez de la Mata o del grupo de 
arbitristas sevillanos, a través de 
todos los cuales queda patente el 
grado de madurez y de difusión que 
la teoría monetaria y las discusiones 
sobre temas económicos alcanzan 
durante el supuesto siglo de la deca­
dencia española. 

El libro se cierra con un repaso 
somero y a menudo vacío del pensa­
miento económico ilustrado, con 
una especial mención a los escritos 
de Bernardo de UUoa y de Pablo de 
Olavide. Respecto al primero, ple­
namente inmerso en la corriente 
mercantilista derivada de la obra de 
Uztáriz, pensamos que la autora no 
ha sabido ver suficientemente la 
íntima relación que existe entre el 
mercantilismo dieciochesco español 
y el pensamiento económico del 
siglo anterior. El cambio de dinastía 
y de política económica (si es que 
de tal cosa puede hablarse) no supu­
so el cambio radical que Grice-
Hutchinson supone en los plantea­
mientos teóricos, sino, más bien, la 
sistematización de los principios 
mercantiüstas ya expuestos en el 
siglo anterior. Algo similar ocurre 
con el famoso Informe de Olavide, 

del que se prescinde de situarlo en el 
conjunto de ideas y principios exis­
tente en el seno de la administración 
borbónica. La comparación del es­
crito de Olavide con el de los demás 
intendentes o con el informe de 
Bruna (Presidente de la Audiencia 
de Sevilla y del que se hace breve 
mención) anularía parte de la origi-
nahdad del Umeño en favor de la 
homogeneidad de las ideas económi­
cas de los gobernadores españoles.'* 
Asimismo, hubiéramos considerado 
de enorme interés una exposición de 
los escritos de teoría económica que 
vieron la luz en el seno de las Socie­
dades de Amigos del País andaluzas, 
pues existen ya estudios monográfi­
cos sobre ellas que nos permitirían 
conocer hasta dónde llegaban los 
conocimientos teóricos de las éütes 
ilustradas andaluzas, justamente los 
grupos sociales con más poder de 
influencia y más capacidad de ejecu­
ción práctica de los presupuestos 
teóricos. 

El libro, en definitiva, a pesar de 
tener algunos capítulos de interés 
(más por lo que sugieren que por lo 
que efectivamente dicen), queda en 
una simphficación que poco deja 
adivinar de la reconocida valía de su 
autora; quizá la premura de su 
redacción, a la que hace referencia 
Juan Antonio Lacomba en su prólo­
go, y el proceder de una refundición 
de dos artículos distintos sean bas­
tantes para explicar la naturaleza del 
libro. Pero, además, y creemos que 
ello es más grave, la obra cae de lle­
no de un particularismo regional 
que, si está ya trasnochado en otras 
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materias, en el caso del pensamiento 
carece de sentido. Muchos de los 
autores aquí tratados, ni fueron an­
daluces ni ejercieron su actividad en 
esta región, y son traídos muy por los 
pelos para engrosar la nómina de los 
pensadores andaluces. Creemos que 
hubiese sido de más interés hablar 
de Andalucía en el pensamiento econó­
mico, es decir, de la presencia de la 
peculiaridad andaluza, de los proble­
mas derivados de esa peculiaridad 
socioeconómica (por ejemplo, la 
propiedad de la tierra) en los plan­
teamientos teóricos de autores cuya 
procedencia geográfica poco impor­
ta. Hacer un repaso apresurado de 

un puñado de autores en función del 
ámbito geográfico del que proceden 
es romper la Historia del Pensa­
miento Económico en fragmentos 
inconexos e inoperantes. En conse­
cuencia y como conclusión, no du­
damos en recomendar la lectura del 
segundo libro de la autora arriba 
citado (existe traducción castellana 
en Editorial Crítica, Barcelona, 
1982), mucho más documentado y 
de mayor finura de análisis y de con­
cepción que esta obra atraída por el 
canto de sirenas de una historia 
autonomista por fortuna en declive 
hoy día. 

Andrés MORENO MENGI'BAR 

John KOMLOS: Nutrition and economic development in the eighteenth-century 
Habsburg Monarchy. An anthropometric historj. Princeton, New Jersey, 
Princeton University Press, 1989, 325 pp. (incluye bibUografía y anexo 
de cuadros estadísticos y gráficos). 

En 1983, J. Komlos publica The 
Habsburg Monarchy as a Custums 
Union. Economic development in Autria-
Hungary in the nineteenth century 
(Princeton), trabajo en el cual 
sostiene convincentemente que el 
crecimiento económico moderno en 
Austria comenzaba en la década de 
1820 con la mecanización de la ma­
nufactura textil. Por entonces, se 
disponía de información sobre los 
antecedentes de ese crecimiento en 
el siglo XVIII, pero hasta el presente 
libro el autor no estaba suficiente­
mente convencido de su significado 
real. El propio historiador america­

no reconoce que no estaba del todo 
preparado para aceptar la noción de 
que el crecimiento económico mo­
derno o, si se desea, la revolu­
ción industrial, comenzara en una 
economía continental relativamente 
atrasada al mismo tiempo que se 
evidenciaba en Gran Bretaña. 

Ciertamente, hemos estado acos­
tumbrados durante mucho tiempo a 
pensar en la industrialización britá­
nica no sólo como un proceso único, 
sino también como la primera y au­
téntica Revolución industrial. En es­
te sentido, el libro de John Kolmos 
aporta una imagen menos rupturista 
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del proceso de industrialización que 
emerge en algunas regiones de la 
Europa del setecientos y que se pro­
longa, tras la depresión de las gue­
rras napoleónicas, en el curso del 
siglo XIX. El libro aborda la expan­
sión industrial de Austria y, en par­
ticular, su desarrollo en Bohemia y 
en la Baja Austria durante el siglo 
XVIII. Aunque tratado insuficiente­
mente el proceso de la industrializa­
ción austríaca, pues el tema central 
se basa en las relaciones que se esta­
blecen entre nutrición y revolución 
industrial, la información general 
que suministra pone de manifiesto 
que el desarrollo manufacturero del 
setecientos no fue un monopolio 
británico, hecho que está en conso­
nancia con lo que otros historiado­
res han enfatizado recientemente 
para algunas regiones europeas. 

El libro tiene un enfoque nove­
doso y ligeramente pretencioso. Al 
definir el proceso de la revolución 
industrial básicamente como escape 
de las trampas malthusianas, el autor 
integra desde un punto de vista nue­
vo y sugerente los recientes avances 
en el estudio de la biología humana 
y de la nutrición con los problemas 
básicos planteados por el crecimien­
to demográfico y el desarrollo eco­
nómico. En este sentido, el presente 
estudio combina lo que el autor 
denomina «la historia antropométri­
ca» con la historia socio-económica, 
emergiendo así una versión de la 
historia por la que sin duda deben 
discurrir cauces cada vez más anchos 
y al propio tiempo más complejos. 
Una visión de la historia en la que la 

biología humana, a través de las téc­
nicas propias de la historia antropo­
métrica, juega un rol determinante y 
cuyos resultados, siempre tomados 
prudentemente y junto con otros 
indicadores del bienestar, pueden 
ayudar a comprender aspectos de la 
nutrición y genéricos de la calidad 
de vida. 

El libro se divide en tres partes. 
La primera comprende el núcleo 
central del libro y es lógicamente la 
más extensa. En ella se examina el 
modelo «austríaco» y está compuesta 
por tres capítulos y una conclusión. 
La segunda se titula «Extensiones» y 
se nutre de dos capítulos que inten­
tan desarrollar un nuevo «enfoque» 
de la revolución industrial en base 
a la gcnerahzación del modelo 
«austríaco». La tercera se compone 
de unos interesantes «Apéndices» 
dedicados a las prácticas de recluta­
miento del ejército de los Habsbur-
go, a la simulación del modelo 
«austríaco» de Revolución industrial 
(en colaboración con Marc Artzrou-
ni), y contiene además una exhausti­
va relación de tablas y figuras adi­
cionales, así como una extensa y 
completa bibliografía. Precede a 
estas partes una ampHa introducción 
que pasa revista a las diversas teo­
rías existentes sobre la noción de 
crecimiento económico moderno, 
revolución industrial y proto-indus-
triahzación y que se han verificado 
en el caso de la Europa continental y 
del Imperio Austro-Húngaro. 

El primer capítulo, titulado 
«Theory of Antropometric History», 
explora las relaciones que se estable-
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cen entre nutrición, estatura huma­
na y procesos demográficos y econó­
micos. Se pone de manifiesto cómo 
las variables antropométricas y, en 
concreto, la estatura ñ'sica, constitu­
ye una medida bruta del estado 
nutricional de la población. Señala la 
importancia de su uso en poblacio­
nes históricas donde escascan otros 
indicadores del nivel de vida y allí 
donde las medidas convencionales 
del bienestar, tales como la renta per 
capita o los salarios reales, presentan 
notorias dificultades de medición. El 
autor viene a definir la estatura 
como medida del bienestar biológi­
co del organismo humano, en el sen­
tido de que correlaciona positiva­
mente con la expectativa de vida y la 
fecundidad y negativamente con la 
mortalidad. Sugiere que los cambios 
en la estatura humana están relacio­
nados con los cambios en los índices 
vitales y que aquélla constituye un 
exponente del nivel de vida conven-
cionalmente concebido, pues según 
el autor correlaciona perfectamente 
con el salario real, el índice más a 
menudo usado como medida del 
nivel de vida. 

Sin embargo, algunas de estas ar­
gumentaciones pueden ser discuti­
bles a la luz de recientes resultados. 
A menudo, el aumento de la estatu­
ra no ha ido paralelo al descenso de 
la mortalidad infantil. De la misma 
manera, resulta peligroso asociar el 
aumento de la talla y de los salarios a 
la mejora del nivel de vida, c igual­
mente presentar la existencia de 
correlaciones directas entre salarios 
reales y estatura. El caso inglés para 

la segunda mitad de siglo XVIll sería 
un test que las invaüdaría, al mos­
trarse recientemente un incremento 
de la talla al tiempo que disminuyen 
los salarios reales. En cualquier caso, 
las argumentaciones que reaUza el 
autor en favor del uso de este indi­
cador me parecen sumamente váli­
das, habida cuenta de los riesgos que 
presentan los indicadores conven­
cionales. Naturalmente se recomien­
da prudencia en las interpretaciones, 
ya que los índices antropométricos 
no son tampoco medidas perfectas 
del bienestar material de las pobla­
ciones. 

En el capítulo segundo, «Stature 
in East-Central Europe», se analiza 
el perfil temporal de la estatura hu­
mana en las distintas regiones del 
imperio de los Habsburgo. En éste 
se revela la existencia de crisis mal-
thusianas que amenazaban con fre­
cuencia a la sociedad. El deterioro 
del estado nutricional en las cohor­
tes nacidas a partir de la década 
de 1750 hasta finales de la centuria 
así lo pone de manifiesto. Este dete­
rioro fue más intenso en las regiones 
de Hungría y Galitzia, mientras que 
se detuvo finalmente en las pro­
vincias del oeste de la monarquía, 
precisamente las que iniciaron el 
proceso de expansión industrial. La 
explicación de ello se ofrece en el 
capítulo 3, titulado «Institutional 
change under pressure: government 
pohcy in an Enlightened Despo-
tism». En éste se expone cómo las 
crisis de subsistencia tras el creci­
miento de la población y el deterio­
ro del estado nutricional indujeron a 
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la monarquía ilustrada a la realiza­
ción de una serie de reformas enca­
minadas a la expansión del sector 
industrial que finalmente encuentra 
eco en las regiones de Bohemia y de 
la Baja Austria. De esta manera, 
según el autor, se pusieron los 
medios para impedir el desarrollo de 
una crisis económica-social e ideoló­
gica de dimensiones incalculables. El 
cambio institucional se reveló, pues, 
fundamental en el desarrollo econó­
mico. 

El capítulo 4 viene a concluir con 
las principales características del 
precitado modelo «austríaco», ceñi­
do básicamente al caso de Bohemia. 
Aquí se resaltan las simihtudes y 
diferencias que existen con el mode­
lo «inglés»: tasa de transformación 
estructural comparables, papel de 
los textiles y del consumo de hierro 
de las manufacturas, aunque las 
cifras inglesas son superiores. Sin 
embargo, las tasas de crecimiento 
industrial y de la fuerza de trabajo 
en las provincias checas eran más 
intensas que en Gran Bretaña. 
Advierte cómo los cambios sectoria­
les no fueron, en cambio, acompaña­
dos de grandes innovaciones tecno­
lógicas como ocurrió en Gran Bre­
taña, por lo que la productividad del 
trabajo no mejoró en Austria. Las 
primeras fases de la industriahzacion 
austríaca se caracterizaron por bajas 
tasas de ahorro y de capital. Hay que 
señalar que muchas de estas conclu­
siones no se han visto apoyadas con 
estadísticas a lo largo del hbro, sino 
que son producto de trabajos elabo­
rados ya anteriormente. 

Ya en las «extensiones» del libro, 
en el capítulo 5, «The "Austrian" 
model and the industrial revolution 
in England», se presenta una aplica­
ción del modelo austríaco a la revo­
lución industrial inglesa. La adecua­
ción, bastante simplista por cierto, 
consiste en comprender la experien­
cia inglesa a partir de la pauta 
austríaca, en la que el cambio insti­
tucional juega un rol considerable, a 
diferencia de la británica en la que 
el protagonismo lo tuvo el ensan­
chamiento del mercado. El último 
capítulo, «Pre-industrial economic 
growth: a generalization of the 
"austrian" model», el modelo se 
extiende hasta abarcar el crecimien­
to económico preindustrial en gene­
ral para sugerir que los tempra­
nos ciclos de población de población 
culminaron en las revoluciones de­
mográficas e industriales del si­
glo XVIII. 

Escrito con estilo ágil y plantea­
miento novedoso, el reciente hbro 
de Komlos conlleva, sin embargo, 
muchos interrogantes en la confor­
mación del modelo «austríaco» que 
según el autor sirve para desarrollar 
un nuevo modelo en la comprensión 
de la revolución industrial en gene­
ral. Contiene, no obstante, intere­
santes aportaciones al campo de la 
historia de la biología humana que, 
sin duda, ayudan a un mayor conoci­
miento del estado nutricional de las 
poblaciones anahzadas. En cambio, 
resulta ambicioso con la ayuda ex­
clusiva de un indicador antropomé­
trico explorar las complejidades que 
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encierran los procesos demográficos 
y económicos que condujeron a la 
revolución industrial. 

José M. MARTÍNEZ CARRIÓN 

Universidad de Murcia 

Jean-Charles SOURNIA: Histoire de l'alcoolisme, Mesnil-sur-l'Estrée (Francia), 
Flammarion, 1986, 323 pp., 120 francos franceses. 

La historia de la medicina, como 
las demás historias especializadas de 
la producción cultural y científica, 
ha tendido tradicionalmente a si­
tuarse al margen de la historiografía 
general y aún en mayor medida de la 
económica. Las culpas de esta margi-
nalidad se reparten entre un marco 
institucional —las facultades de me­
dicina— muy desconectado del de 
las ciencias sociales, una activi­
dad investigadora que a menudo se 
muestra excesivamente centrada en 
lo excepcional (biografías, inventos, 
tratamientos específicos...), y, en 
tercer Jíigar, la incomodidad que en 
los historiadores generalistas des­
pierta un mundo que exige conoci­
mientos especiales y que se imagina 
inmerso en el azar o al menos en 
leyes y relaciones explicativas poco 
accesibles. 

Desde uno y otro campo, algunos 
autores aislados han logrado superar 
la incomunicación, y sustituir la no­
ción de enfermedad como elemento 
exógeno en los procesos sociales, y 
el análisis de lo patológico como 
universo cerrado con su lógica autó­
noma, por un acercamiento especia­

lizado en alguna de las perspectivas 
posibles, pero abierto a todas ellas. 

L'histoire de l'alcoolisme constituye 
un ejemplo del camino a seguir para 
lograr esa apertura. Es un übro di-
vulgativo, es decir, que sin renun­
ciar a la terminología técnica, divul­
ga su significado: no la emplea dan­
do por sentado que el lector está 
famiharizado con la misma. Es un 
übro de historia de la medicina, cen­
trado en la consideración profesio­
nal del alcohoüsmo a lo largo del 
tiempo, de los tratamientos pro­
puestos, de los mitos médicos que lo 
han rodeado. Es asimismo un übro 
preocupado por abordar todas las 
perspectivas posibles, para destruir 
esterotipos y hacer preguntas desde 
cada una de ellas. 

Bien es verdad que el alcohoüsmo 
es una enfermedad particular, que se 
presta especialmente a la multiplici­
dad de enfoques, y que las drogode-
pendencias constituyen un tema de 
moda incluso entre los economistas 
—que con pocas excepciones no han 
solido entrar en este tipo de cues­
tiones hasta hace poco tiempo—, 
como lo prueba el reciente mono-
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gráfico de la revista Economistas 
{Economía de las drogodependencias, 
núm. 42, febrero-marzo de 1990) o 
algunos artículos del dossier en 
Debats {Las drogas. Debate sobre la 
despenalización, núm. 29, septiembre 
de 1989), por no citar más que dos 
ejemplos. Pero Sournia ya ha mos­
trado a lo largo de una dilatada 
bibliografía, que la historia de la 
medicina no tiene por qué ser un 
coto cerrado ni un divertimento 
erudito, y lo ha hecho sin limitar sus 
ámbitos de estudio. 

Lhistoire de l'alcoolisme está dividi­
da en tres partes. En la primera se 
aborda la visión del alcohol y su 
consumo en la Antigüedad greco­
rromana, se resumen las noticias 
existentes sobre el origen de las 
bebidas alcohólicas y se traza una 
breve historia de la visión médica y 
profana de su efectos sanitarios has­
ta la obra del higienista sueco Mag-
nus Huss, a mediados del siglo XIX. 
La segunda parte, bajo el título «El 
alcoholismo ¿Vicio o enfermedad?», 
incluye una exposición de las apor­
taciones de Huss y de la literatura 
científica y pseudocientífica del XIX, 
un capítulo sobre las formas de con­
sumo y otros dos sobre la visión 
política y social del alcoholismo, en 
los que se describe, sucesivamente, 
los tópicos y las asociaciones ideoló­
gicas más en boga al respecto antes 
de la I Guerra Mundial, y la activi­
dad de las organizaciones antialco­
hólicas en los países occidentales. 
Por último, la tercera parte dedicada 
a la alcohología moderna, constituye 
una introducción a un estado de la 

cuestión desde el punto de vista 
médico y desde el punto de vista de 
la acción institucional en el terreno 
de las bebidas alcohólicas: la fiscali-
dad, la publicidad, la propaganda a 
través de la educación... La conclu­
sión son dos páginas de reflexiones, 
en las que hay más preguntas que 
respuestas y más dudas que propues­
tas normativas. 

No contiene el libro un apartado 
de bibüografía, pero sí un abundan­
te número de notas bibliográficas 
—situadas al final como suele suce­
der en los ensayos de divulgación, 
para mayor incomodidad de los inte­
resados—, en las que se presenta 
una muestra bastante representativa 
de la hteratura pubUcada, y muy 
completa de la aparecida en Francia. 
Sournia no escapa al chovinismo 
intelectual tan frecuente entre sus 
paisanos, y su esfuerzo por acercarse 
al alcoholismo anglosajón o a la obra 
del sueco Huss, no se ve acompaña­
do de su fidelidad a los objetivos 
fijados por él mismo: pese a que el 
ámbito geográfico de su estudio es 
Occidente, parece que Itaha, Grecia, 
España y Portugal tienen suficiente 
representación con lo ocurrido en la 
Francia mediterránea, y Centroeuro-
pa con unas breves notas sobre 
Alemania. Esta carencia está parcial­
mente justificada por el carácter 
comercial de la edición, destinada en 
primera instancia al gran público 
francés, pero esa razón no debería 
ser patente de corso para modelizar 
sin modelo explícito y suponer que 
lo particular representa a lo general. 
También cabe atribuir a lo mismo, al 
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carácter comercial de la obra, el que 
el primer capítulo sobre la Antigüe­
dad contenga unas disquisiciones so­
bre el alcohol y Alejandro Magno, y 
otros proceres de talla similar, exce­
sivamente largas y a la vez pedantes. 
La auctoritas del Mundo Clásico 
sobre posteriores ideas y mitos 
sociales, no fue tanta, al menos 
Sournia no lo pone de manifiesto, 
como para dedicarle un capítulo 
entero. Este excurso inicial es, sin 
embargo, el único de este género 
que se permite el autor, en un tema 
que habitualmente sirve de excusa a 
muchas salidas de tono y de conte­
nido. 

Además del interés en sí de la 
cuestión, avivado por una redacción 
cuidada, L'histoire de l'alcoolisme cons­
tituye un instrumento muy valioso 
para los otros especialistas: de ahí la 
presencia de esta recensión en la 
REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA. 

La literatura médica, y la literatura 
científica en general, escapa normal­
mente a los conocimientos e intere­
ses de los historiadores. Su conside­
ración es empero muy relevante, no 
sólo para comprender el propio 
desarrollo científico como aspecto 
concreto del desarrollo global, sino 
para poder descifrar los contenidos 
y las referencias de la acción del 
Estado y de los demás agentes so­
ciales. 

En el tema específico del libro de 
Sournia, el alcoholismo, la exposi­
ción de cómo han evolucionado las 
imágenes sociales y los conceptos 
profesionales de la enfermedad y su 
causa, el consumo de bebidas fer­

mentadas y destiladas, es una herra­
mienta clave para explicar los cam­
bios en la demanda de unas mer­
cancías de gran peso económico tan­
to en la Europa preindustrial —de 
hecho el vino fue punta de lanza de 
la mercantilización rural y un com­
ponente fundamental de los inter­
cambios entre el Sur y el Norte eu­
ropeo—, cuanto en los siglos XIX 
y XX, tras la aparición de nuevos 
alcoholes y el subsiguiente abarata­
miento y multiplicación de los pro­
ductos destilados. La incidencia so­
bre el consumo de la opinión públi­
ca y de la opinión profesional, en 
constante interacción entre sí, puede 
parecer a primera vista un factor 
casi irrelevante hasta tiempos muy 
recientes: la experiencia de Gran 
Bretaña y los EE. UU. muestra sin 
embargo cómo, ya en el siglo XVIII, 
una campaña propagandística podía 
reducir el consumo de ginebra en 
beneficio de otras bebidas conside­
radas más sanas. La época dorada del 
antialcohoiismo como movimiento 
social, fue sin embargo la segunda 
mitad del XIX, al tiempo que se 
generalizaba la industrialización del 
alcohol. Se superpusieron entonces 
la difusión del lugar común de la 
alcoholización de la clase obrera 
(manejado por defensores del status 
quo para ocultar el problema de fon­
do, el desarraigo y la pérdida de cali­
dad entre los nuevos trabajadores 
industriales, y por representantes 
del movimiento socialista y anar­
quista, sometidos en ocasiones a una 
visión conspirativa y maniquea de la 
historia en la que la burguesía 
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buscaba la degradación del proleta­
riado para debilitar su ímpetu revo­
lucionario), y la realidad de la exten­
sión de nuevos hábitos y nuevos 
productos, que se escapaban a las 
pautas tradicionales, y por tanto 
admitidas, de consumo. En la medi­
da en que estas nuevas pautas supu­
sieron la sustitución del vino o de la 
cerveza por licores o aguardientes, 
los intereses de vitivinicultores y 
cerveceros irrumpieron asimismo en 
la polémica, por medio de la fórmu­
la de distinguir entre las bebidas fer­
mentadas, o sea las de siempre, las 
«naturales y buenas», y las destiladas, 
las «industriales y artificiales», y por 
tanto, las «malas». Los ecos de esta 
distinción, en cuyo sentido y vigen­
cia entra repetidamente Sournia, 
han llegado hasta nuestros días y se 
han extendido hacia otros muchos 
ámbitos: productores y autoridades 
públicas hacen reiterado recurso de 
mecanismos de la psicología social, 
que a menudo tienen poco que ver 
con los efectos de las mercancías 
sobre la salud púbUca o sobre la 
reproducción de los recursos natu­
rales. 

Pero no sólo desde la perspectiva 
del consumo —con lo que ello com­
porta para la historiografía econó­
mica y social— tienen importancia 
estas claves doctrinales: la defensa 
protectora de la producción, por 
medio de resoluciones púbUcas de 
carácter arancelario o directo, ha 
utilizado con profusión tópicos en 

los que argumentos higiénicos, 
morales y económicos han aparecido 
siempre asociados sin solución de 
continuidad. El Estado, y sobre todo 
la fiscalidad, ha jugado un ambiguo 
papel de tutor de la sociedad y parte 
interesada, en una cuestión en la que 
el orden social, la salud pública y los 
ingresos del Erario —mediante el 
recurso a la imposición indirecta, 
mucho menos conflictiva que el gra­
vamen de las rentas—, se entremez­
claban y se entremezclan de forma 
contradictoria, como una y otra vez 
se expone a lo largo de Lhistoire de 
l'alcoolisme. 

En definitiva, el libro de Jean-
Charles Sournia constituye una 
fuente de información accesible y 
completa, que pone a nuestra dispo­
sición no sólo fuentes bibliográficas, 
sino vocabulario histórico, claves 
técnicas y un amplio análisis de la 
«mentalidad» social y su evolución. 
Sus carencias, desde una perspectiva 
española, deberían animar a que 
algún investigador recogiera el testi­
go de Teresa Carnero, en su Expan­
sión vinícola y atraso agrario (1981), y 
profundizara en los argumentos y 
posturas del debate sobre alcoholes 
a partir de 1887, para escribir una 
historia del alcohol en nuestro país. 
Si alguien decide hacerlo, la obra de 
Sournia será sin lugar a dudas una 
excelente introducción. 

Juan PAN MONTOJO 
Univ. Autónoma de Madrid 
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David CHRJSTIAN: Livirig Water. Vodka and Russian Society on the Eve of 
Emancipation, Oxford (Inglaterra), Oxford University Press, 1990, 
447 pp. (incluye apéndices estadísticos, relación de medidas empleadas, 
glosario de términos rusos, bibliografía e índice único de materias y 
autores). 

Aquejados habitualmente de un 
cierto provincianismo, que no se 
manifiesta tan solo en la dedicación 
a la historia española, y a veces y con 
timidez a la hispanoamericana, sino 
también, cuando se trata de poner el 
marchamo de internacional a nues­
tros estudios, en el recurso exclusi­
vo a la lectura y traducción de obras 
de los países del «centro» económico 
(EE. UU., Gran Bretaña y Francia 
siempre; Italia a menudo; Alemania 
casi nunca; Japón como audaz nota 
de exotismo), la redacción de un 
libro sobre la Rusia decimonónica 
—no sobre la revolución, los años 
veinte o \z perestroika—, por parte de 
un australiano, ha de resultar nece­
sariamente una excentricidad. 

Sin embargo, si de algo no peca 
Christian es de excéntrico. El tra­
bajo objeto de recensión es buena 
muestra de ello. Se trata de un análi­
sis sistemático de la historia del 
vodka ruso, particularmente en la 
primera mitad del siglo XIX, a través 
del cual se pretende hacer la disec­
ción del papel de la fiscalidad como 
instrumento de redistribución social 
de la renta en la Rusia zarista, y, por 
ende, como elemento decisivo en la 
acumulación y concentración de 
capital antes del inicio de su tranfor-
mación modernizadora en la década 
de 1860. 

Con este objetivo, estudia Chris­
tian las formas de consumo del 
vodka, es decir, no sólo la serie de 
cantidades consumidas, sino la inte­
gración del mismo en los sistemas 
culturales de la Rusia rural y urbana, 
la importancia material y simbólica 
de la bebida en el mir campesino y 
en las ciudades (partes 1 y 2 del 
libro). Logra de este modo inter­
pretar la demanda y su evolución 
temporal como fenómeno social, 
eludiendo la simplificadora tenden­
cia a remitir al consumidor «sobera­
no» y a su cambiante voluntad, la 
expUcación de todas aquellas altera­
ciones en las pautas de consumo 
cuyo significado real se nos escapa. 

El autor construye un modelo 
que da cuenta de la estrecha relación 
existente entre la conversión del 
vodka en la bebida popular rusa, su 
descubrimiento y empleo como base 
de las finanzas del zar (la subasta de 
los monopolios regiona,les de esta 
bebida destilada, llegó a cubrir el 
45 por 100 de los ingresos del Impe­
rio en el siglo XIX) y su historia 
como medio de acumulación de 
capital a través de los mecanismos 
de gestión de la renta y sus tranfor-
maciones seculares y coyunturales. 

El propio autor señala que su 
investigación es un paseo por distin­
tos rincones de la historia de la 
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Rusia decimonónica (desde la taber­
na hasta la burocracia central y pro­
vincial), pero un paseo que se detie­
ne en particular en dos cuestiones, 
orilladas con frecuencia en los estu­
dios de historia de la hacienda: la 
distribución social de la carga fiscal 
y, sobre todo, los efectos redistribu-
tivos de los arrendamientos de 
monopolios fiscales. 

La historiografía ha recurrido con 
frecuencia al estrecho concepto de 
«presión fiscal», dejando de lado el 
análisis de la distribución social de la 
carga tributaria. Este terreno, casi 
virgen en nuestras ciencias sociales, 
se muestra particularmente inhóspi­
to para los investigadores: además 
de exigir un esfuerzo conccptualiza-
dor respecto a la estructura de clases 
y su forma de reproducción, supone 
conocer, o modelizar con carácter 
general, parámetros de distribución 
y no medias, a diferencia de lo que 
sucede con el análisis de la carga 
geográfica o per capita. Pese a estas 
dificultades, su estudio es necesaria­
mente productivo: no cabe duda de 
que en la historia de la hacienda ha 
sido la distribución social de los 
impuestos uno de los factores deci­
sivos, si no el principal, en cada 
reforma concreta y su resultado 
práctico. Christian demuestra en su 
Living Water —con las ventajas que 
le proporciona el ocuparse de una 
sociedad preüberal, en la que la desi­
gualdad real no precisaba de velos 
ideológicos y jurídicos— las posibi-
üdades que tal enfoque ofrece, con 
lo que el interés del libro trasciende 
en este sentido la historia rusa. 

Por otra parte, aunque el trabajo 
se centra en el período anterior a las 
reformas de 1860, que es cuando 
Rusia acelera el ritmo de su incon­
clusa transición al capitalismo, no 
cabe duda de que los paralelismos de 
su físcalidad con los de muchos 
países de la Europa meridional en 
el XIX, son amplios y sugerentes. Lo 
mismo se puede afirmar respecto a 
la cuestión concreta de los arrenda­
mientos y los arrrendatarios del 
monopolio del vodka en Rusia. Atra­
pado en el círculo vicioso de la inca­
pacidad del sistema fiscal para ge­
nerar recursos suficientes que le 
permitieran llevar adelante una re­
forma administrativa, y de la incapa­
cidad para incrementar los ingresos 
estatales sin una transformación 
profunda de la Administración, el 
Imperio zarista tuvo que mantener 
el régimen de cesión de los mecanis­
mos recaudatorios a gestores priva­
dos. Al menos así justiticó durante 
muchos años una situación que 
suponía la transferencia de una parte 
importante de sus recursos a la 
burguesía financiera y comercial, y 
paralelamente la desviación de los 
fondos acumulados por ésta hacia 
una actividad improductiva. Las 
subastas del monopolio limitaban el 
aumento de los ingresos públicos, 
pero además obstaculizaban cual­
quier cambio administrativo al ins­
taurar un régimen de corrupción 
generalizada, que, como subraya 
Christian, era inseparable de la ges­
tión privada del estanco del vodka. 

La combinación de la protesta 
popular, bajo la forma de los extcn-
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didos motines contra el vodka en 
1859, la necesidad de una reforma 
audaz del sistema fiscal si se quería 
mantener el status de gran poten­
cia internacional que la guerra de 
Crimea había puesto en entredicho, 
y las nuevas posibilidades abiertas al 
comercio libre por los propios cam­
bios económicos ocurridos en el 
segundo tercio del siglo, precipitó 
en 1863 el fin de los arrendamientos 
tras un proceso no exento de vacila­
ciones y pasos atrás, debido a la 
entidad de los intereses en juego, 
que David Christian desentraña y 
narra con maestría. En este ámbito 
destaca la revisión —fundada en la 
prensa y las publicaciones de la épo­
ca— de las estrategias de propagan­
da seguidas por los fabricantes por 
una parte y los arrendatarios de la 
distribución por otra. El denso de­
bate a lo largo sobre todo de 1858, 
con la mezcla de argumentos «cientí­
ficos», morales y económicos, carac­
terística de toda polémica con el 
alcohol como protagonista, consti­
tuye una de las fuentes principales 
de material impreso sobre el sector, 
tan profusa y hábilmente empleado 
por Christian. 

Además de este discurso central, 
el autor vuelve una y otra vez sobre 
los aspectos sanitarios y sociales de 
una mercancía peculiar: el alcohol. 
De la literatura coetánea obtiene 
una amplia selección de citas y refe­
rencias para ilustrar sus comenta­
rios, en particular en los capítulos 
III y IV, sobre las culturas tradicio­
nal y moderna de la bebida y sobre 
las tabernas y los taberneros, respec­

tivamente, que no llegan a articular 
una teoría o una interpretación glo­
bal sobre el papel del alcohol en la 
sociedad rusa del XIX —cuestión en 
la que remite a B. M. Segal (1987): 
Russian Drinking: Use and Abuse of 
Alcohol in Pre-Revolutionary Russia, 
New Brunswick, Rutgers Center of 
Alcohol Studies—, aunque esbozan 
sus aspectos más relevantes desde la 
pespectiva de la demanda. Asimismo 
analiza las técnicas de elaboración, y 
con ellas las de adulteración, del 
vodka: en primer lugar lo hace 
centrándose en el producto en sí, 
como paso previo para explicar las 
características de su consumo; en 
segundo lugar, en el capítulo VIII, 
«La elaboración del vodka. La parte 
de la nobleza», ofrece una síntesis de 
la innovación tecnológica y sus lími­
tes, enmarcándola en la historia de 
los orígenes y papel del privilegio 
aristocrático de la destilación. 

En suma, Christian aborda un 
sinfín de temas económicos, sociales 
y políticos, a partir de la sólida línea 
conductora: en cada uno de ellos, 
sean los aparatos destilatorios, los 
mecanismos concretos de subasta, 
las luchas en la cúpula administrati­
va entre los grupos de presión o la 
organización de la red de puestos de 
venta, proporciona una descripción 
atenta y bien contextualizada, al 
tiempo que esboza interpretaciones 
que rebasan lo descriptivo. Sin 
embargo, el libro carece de conclu­
sión: no sólo no existen una o más 
páginas bajo este encabezamiento, 
sino que se echa en falta la integra­
ción de las variadas tesis menores en 

224 



RECENSIONES 

una tesis central, siquiera fuera ésta 
una recapitulación, con su corres­
pondiente jerarquización e integra­
ción de cada una de aquéllas en el 
panorama general del desarrollo 
económico ruso. El último capítulo, 
dedicado a la abolición del arriendo 
del impuesto sobre el vodka, que 
llevaba incorporado el monopolio 
regional de su distribución, describe 
el proceso efectivo de abolición y se 
aventura en una sucinta aproxima­
ción- sobre lo que sucedió durante el 
resto del siglo XIX, por lo que cons­
tituye un epílogo y no esa expo­
sición vertebradora que sería de­
seable. 

Esa timidez choca con el descu­
brimiento por parte de Christian de 
la potencia hermenéutica de Marx: 
en los agradecimientos, y otras 
muchas veces a lo largo del libro, 
nos da cuenta el autor de su reciente 
lectura de El Capital y de la satisfac­
ción intelectual que le ha producido. 
Tal reconocimiento es una muestra 
loable de sinceridad, inaudita en 
estas latitudes, pero tiene escaso 
reflejo en la obra salvo, según se 
deduce del epígrafe «El vodka y la 
redistribución de la riqueza y el 
poder» de la introducción, en las 
preguntas previas a las que pretende 
responder el trabajo. Pero ni el mar­
xismo en sus diversas variantes ni 
ninguna otra teoría, encuentran un 
hueco efectivo en el libro, que cons­
tituye un ejemplo modélico de las 
limitaciones, pero también del rigor 
y posibihdades, del empirismo britá­
nico. Tampoco lo encuentra el análi­
sis comparativo. Christian demues­

tra tener un ampüo nivel de conoci­
mientos sobre Rusia: además de 
hablar ruso, se mueve con facilidad 
por la üteratura y en general por la 
cultura intelectual del país. Desafor­
tunadamente no usa su bagaje para 
acometer, ni de manera sistemática 
ni puntual, comparaciones con otros 
países europeos, para las que cuenta 
con objetos de análisis más que 
abundantes y con una bibliografía 
más amplia que la que él cita y en 
cualquier caso suficiente para una 
primera aproximación. Al enriqueci­
miento del estudio y a la ampliación 
de campos para el lector que tales 
comparaciones habitualmente traen 
consigo, se sumaría aquí la virtud de 
que el punto de partida fuera un 
país como Rusia, tan orillado por la 
historiografía económica, y en espe­
cial por la hacendística. 

Lamentablemente ninguno de los 
múltiples filones temáticos sugeri­
dos en Living Water (desde la acu­
mulación de capital y la formación 
de la burguesía hasta la transforma­
ción hacendística), recibe todas las 
aportaciones esperables del peculiar, 
y por eso más atractivo, protagonis­
ta de sus páginas: el contraste con el 
libro de Moreno Freginals sobre el 
azúcar no puede ser mayor. 

Como se ve, las críticas hacen más 
referencia a lo ausente que a lo que 
está; el libro es ameno, está bien or­
ganizado, dosifica las cifras —com­
binando rigor y preocupación por el 
lector— y, junto con una documen­
tación excelente, contiene interpre­
taciones interesantes. Le falta ambi­
ción teórica o, extremo que proba-
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blcmcnte sea más ajustado a la reali- ció de más de 7.000 ptas., con el que 
dad, le sobra timidez. Sea una u otra 
cosa, lo que desde luego le viene 
grande al libro —independiente­
mente de su contenido— es el pre-

lo ha sacado a la venta Oxford 
University Press. 

Juan P A N - M O N T O J O 

Univ. Autónoma de Madrid 

Jeffrey G. WlLLIAMSON: Coping with City Growth During the British Indus­
trial Revolution, Nueva York, Cambridge University Press, 1990, 
309 pp. (bibliografía e índice de materias). 

Es de sobra conocido el interés de 
Jeffrey Williamson por los proble­
mas de desarrollo económico actual, 
que compagina brillantemente con 
su labor como historiador económi­
co de la revolución industrial de 
Gran Bretaña y los Estados Unidos. 
Fruto de ambos intereses es este 
libro que, como el mismo autor 
reconoce, se beneficia en gran mane­
ra de los debates que sobre urbani­
zación han tenido lugar para el Ter­
cer Mundo (hacinamiento, contami­
nación y deterioro ambiental, baja 
calidad de vida, etc.), han provocado 
grandes debates y producido una 
copiosa bibliografía. Todos estos 
problemas resultaban familiares para 
los británicos que hacia mediados 
del siglo XIX analizaban el rápido 
crecimiento de las ciudades en la 
Inglaterra victoriana. 

Desde esa perspectiva, el autor 
sostiene que estudiar cómo Gran 
Bretaña se enfrentó a los problemas 
de urbanización durante la revolu­
ción industrial, reviste interés por 
cuatro razones fundamentales: 1.") 

porque la transición urbana británi­
ca se completó hace tiempo mien­
tras que en el Tercer Mundo está 
teniendo lugar hoy en día; 2.") por­
que Gran Bretaña experimentó la 
primera transición urbana y, por 
tanto, tuvo que ingeniárselas para 
hacer frente a un fenómeno desco­
nocido en su tiempo; 3.') porque la 
transición urbana británica, compa­
rada con la de otros países europeos, 
está bien documentada; y 4.') por­
que la experiencia británica resultó 
bastante típica. A partir de esas pre­
misas, y sin dejar de hacer compara­
ciones interesantes con la experien­
cia del Tercer Mundo, Williamson 
se plantea los problemas y retos a 
los que Gran Bretaña tuvo que 
enfrentarse durante el período de 
rápida urbanización, y la manera en 
que se solucionaron o pudieron 
haberse solucionado. 

Sin embargo, el libro de William­
son es mucho más que un trabajo 
sobre urbanización. Si el interés del 
fenómeno es indudable, no lo es 
menos el planteamiento metodoló-
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gico desde el que Williamson se en­
frenta a los problemas. Según él, a 
la hora de estudiar las migraciones 
los economistas intentan analizar la 
respuesta migratoria rural-urbana 
descomponiendo los desequilibrios 
en el mercado de trabajo entre los 
componentes de atracción (urbana) 
y expulsión (rural), e ignorando las 
influencias demográficas que tuvie­
ron lugar en ese proceso. Por el 
contrario, los demógrafos se centran 
exclusivamente en la respuesta de­
mográfica en sí, olvidando por com­
pleto las implicaciones económicas. 
El propósito de Williamson es, por 
supuesto, integrar ambos enfoques y 
técnicas de análisis para obtener una 
visión que englobe, desde la eco­
nomía y la demografía, el fenómeno 
de la revolución industrial, la transi­
ción demográfica y la transición 
urbana. Tras la lectura del libro de 
Williamson hay que reconocer que 
su objetivo está plenamente logra­
do. El autor maneja con igual soltu­
ra conceptos y técnicas económicas y 
demográficas y el lector aprende 
infinidad de cosas nuevas no sólo 
sobre migraciones rural-urbanas, 
sino sobre la transición demográfica 
y la revolución industrial en Gran 
Bretaña. 

El trabajo de Williamson abarca 
tal cantidad de problemas que resul­
taría demasiado ambicioso intentar 
resumirlos todos aquí (transición 
demográfica urbana, transferencias 
de capital humano, los mercados de 
trabajo, la selectividad en el proceso 
migratorio, etc.). Quizá, más que 
sus conclusiones que, sin duda, son 

novedosas y originales (algo que 
nunca se le puede achacar a William­
son es su falta de originahdad), para 
el lector español tenga más interés 
los problemas que se plantea y las 
hipótesis que formula. 

Citaré como ejemplo el capítu­
lo 6, donde el autor se plantea el 
impacto de los irlandeses en el mer­
cado de trabajo británico. Las pre­
guntas iniciales de Williamson son 
eminentemente analíticas: ¿depri­
mieron los irlandeses el nivel de 
vida de la clase trabajadora británi­
ca?; ¿hasta qué punto desplazaron a 
potenciales emigrantes británicos 
que estaban pensando en trasladarse 
a la ciudad?; la oferta masiva de 
inmigrantes irlandeses, ¿favoreció o 
retardó la industrialización británi­
ca? Preguntas de este tipo se echan 
de menos en la mayoría de los estu­
dios sobre migraciones. No menos 
originales son las conclusiones de 
Williamson en este punto: «los 
irlandeses, simplemente, no son 
importantes en el debate británico 
sobre niveles de vida (...), la inmi­
gración irlandesa tuvo poca impor­
tancia en el desarrollo económico 
británico porque, sencillamente, 
fueron muy pocos» (pp. 153 y 157). 
Aunque con la inmigración irlandesa 
algunos perdieron (los trabajadores 
británicos no cualificados) y otros 
ganaron (los capitalistas y los terra­
tenientes), el efecto neto total sobre 
la economía fue pequeño. Es más, ni 
no hubieran llegado los irlandeses, 
el sector que más hubiera sufrido, 
según Williamson, hubiera sido la 
agricultura, pues los trabajadores 
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agrarios británicos se hubieran visto 
forzados a emigrar a las ciudades a 
un ritmo más rápido. 

Otro aspecto importante de este 
trabajo se refiere a las estimaciones 
y cálculos que el autor realiza. Sin 
duda, sus reconstrucciones y méto­
dos están sujetos a discusión y no 
voy a entrar aquí en la polémica que 
han suscitado anteriores trabajos 
suyos sobre la revolución industrial 
británica. Sin embargo, es importan­
te reseñar que en el libro se ofrecen 
nuevas estimaciones de la emigra­
ción rural-urbana y de las tasas de 
urbanización, así como estimaciones 
de la transferencia de capital huma­
no que tuvo lugar entre campo y 
ciudad. Asimismo, Williamson con­
trasta para el caso británico del si­
glo XIX el modelo de migraciones 
de Todaro para el Tercer Mundo. La 
conclusión del autor es que la evi­
dencia que existe a la altura de 1851 
en Gran Bretaña sugiere lo contra­
rio de lo que postula el modelo de 
Todaro para el Tercer Mundo, es 
decir, que los inmigrantes respon­
dieron a las expectativas de trabajo 
reales, alcanzaron un éxito económi­
co igual que los nacidos en la ciudad 
y los mercados de trabajo urbanos 
los absorbieron con relativa facili­
dad. Asimismo, el diferencial de 
salarios entre el campo y la ciudad, 
algo común a todo proceso de 
industrialización, fue en Gran 
Bretaña especialmente grande. Los 
altos salarios pagados en la ciudad 
no sólo permitían hacer frente a 
unos costes más altos, sino que ade­
más funcionaban como una especie 

de compensación por el deterioro en 
la calidad de vida y el mayor riesgo 
en cuanto a enfermedades y mortali­
dad que suponía vivir en la ciudad. 

Con respecto al análisis del mer­
cado de trabajo durante el siglo XIX 
(cap. 7) Williamson, aplicando de 
nuevo un modelo de equilibrio 
general, llega a la conclusión de que 
los desequilibrios en el mercado de 
trabajo británico durante la primera 
revolución industrial (que, sin duda, 
existieron), no parece que tuvieran 
un elevado coste. Una distribución 
óptima del factor trabajo hubiera 
añadido muy poco al bienestar eco­
nómico en términos agregados. Es 
más, Williamson afirma que en la 
revolución industrial británica, el 
modelo que se deriva de la evidencia 
empírica no es el de una oferta elás­
tica de trabajo, sino el de una 
demanda de trabajo altamente elás­
tica. 

Más importante que los desequili­
brios en el mercado de trabajo fue el 
imperfecto funcionamiento de los 
mercados de capital. Gran Bretaña, 
según Williamson, invirtió poco en 
sus ciudades durante la revolución 
industrial. El límite del crecimiento 
de las ciudades provino de una ofer­
ta inelástica en viviendas e infraes­
tructura, mientras que el hecho de 
que las tasas de mortalidad fueran 
más altas en las ciudades que en el 
campo muestra que los gastos reali­
zados en capital social fijo fueron 
insuficientes y no pudieron hacer 
frente a los problemas de densidad y 
hacinamiento de la población. El 
sector público municipal no pudo 
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asegurarse la financiación necesaria a 
largo plazo para resolver los proble­
mas sanitarios y de infraestructura, 
pero los trabajadores, dada la falta 
de transportes urbanos y extraurba-
nos, la falta total de infraestructura 
en los suburbios y los altos salarios 
pagados, se comportaron racional­
mente instalándose en el centro de 
las ciudades. 

Dé entre las conclusiones genera­
les más sobresalientes del trabajo de 
Williamson merece la pena destacar 
las siguientes: comparado con el 
Tercer Mundo, la inmigración en 
Gran Bretaña desempeñó un papel 
más importante en el crecimiento de 
las ciudades que el crecimiento 
natural de la población urbana; el 
flujo de capital humano entre el 
campo y la ciudad fue más impor­
tante que el flujo financiero; la fuer­
te selectividad de jóvenes adultos 
(más acentuada en el caso masculi­
no) supuso beneficios importantes 
para las ciudades al reducir las tasas 
de dependencia de la población y 
aumentar las tasas de ahorro e inver­

sión. Además, en contraposición a lo 
que sucede hoy en el Tercer Mundo 
donde la urbanización supera a la 
industrialización, éste no fue el caso 
en la primera revolución industrial. 
La demanda de trabajo en las ciuda­
des victorianas era bastante elástica 
y su curva se desplazó hacia la dere­
cha de manera bastante notable en 
las décadas críticas de 1821-1861. 

Desde el punto de vista formal, 
los gráficos y tablas son claros y bien 
presentados, el estilo del autor es di­
recto y comprensible y además, para 
los no familiarizados con las demos­
traciones matemáticas, Williamson 
tiene el buen gusto de incluirlas, 
junto con sus cálculos, en apéndices 
separados al final de cada capítulo. 
En suma, un libro difícil de reseñar 
por la multitud de aspectos que tra­
ta, pero ameno, analítico y de ágil 
lectura, amén del extraordinario 
interés que sus planteamientos y 
conclusiones tienen para la historia 
económica. 

Blanca SÁNCHEZ ALONSO 
Instituto Universitario Europeo 

Jacques MAURICE: El anarquismo andaluz. Campesinos y sindicalistas, 1868-
1936, Barcelona, Crítica, 1990, 417 pp. (Prólogo de Antonio M. Ber-
nal) (fuentes y bibliografía, índice onomástico). 

El Ubro de Maurice sobre la his- tamente económicas. Para los que 
loria del anarquismo en el campo no reconocemos una frontera nítida 
andaluz es una obra de historia entre ambos aspectos de la realidad 
social, que deja expresamente en la ni del trabajo del historiador, se tra-
penumbra las cuestiones más estric- ta simplemente de un libro impor-
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tante, que contribuye a conocer la 
lucha por las condiciones de vida de 
los campesinos andaluces, así como a 
explicar su vinculación al ideario < 
anarquista y las razones de su relati­
vo fracaso. Es un libro con las virtu­
des a las que nos tienen acostumbra­
dos las «tesis de estado» francesas, 
producto de largos años de investi­
gación: a resaltar, la abundancia de 
datos sobre los distintos temas que 
toca, como los contenidos en los 
23 cuadros del libro (algunos un 
poco confusos). Se echa de menos, 
en cambio, una mejor presentación 
gráfica de la información, sobre 
todo en forma de mapas, tanto más 
cuánto que el texto hace mención 
repetidas veces a conceptos geográ­
ficos; también facilitaría el manejo 
del libro un índice de cuadros y grá­
ficos y sería de exigir que tanto 
aquéllos como éstos incluyeran al 
pie la cita exacta de la fuente de sus 
datos. El prólogo del profesor 
Bernal resalta el leit-motiv del arcaís­
mo del movimiento anarquista, al 
tiempo que encuadra el tema del 
sindicalismo campesino en una pers­
pectiva de larga duración que llega 
hasta la Andalucía actual; la relevan­
cia del prologuista, sin embargo, no 
autoriza la lamentable costumbre de 
los editores de imprimir su nombre 
en la portada en el mismo tamaño 
que el del autor, lo cual, si bien pue­
de tener un efecto saludable sobre 
las ventas, no hace justicia al grado 
de paternidad de cada uno sobre la 
obra en cuestión. 

Como no podía ser de otra mane­
ra, el hbro se inicia con una descrip­

ción de la sociedad rural andaluza de 
la segunda mitad d'"l siglo XIX, en 
la que sólo desentona un análisis 
demográfico demasiado prolijo y 
poco sutil. No hay, en cambio, una 
discusión previa de los conceptos 
utihzados en el análisis del campesi­
nado andaluz. Desde el comienzo 
del libro aparece el proleteriado agrí­
cola como un personaje con entidad 
propia, una clase, sin atender a su 
proceso de formación ni a la medida 
en que el movimiento anarquista 
pudo influir en dicho proceso; tam­
poco se exploran las posibilidades 
del concepto de comunidad campesina 
para el estudio de las luchas agrarias 
andaluzas, aunque en las últimas 
páginas del libro se mencionan casos 
interesantes de movilización masiva 
de los pueblos en torno al movi­
miento de los jornaleros. La utiliza­
ción ocasional del lenguaje del mar­
xismo en nada contribuye a enrique­
cer el análisis de la cuestión, con ele­
mentos como el «desarrollo de las 
fuerzas productivas», «oportunismos 
de derechas y de izquierdas», etcéte­
ra. La burguesía agraria andaluza, 
aparece como contrapunto del cam­
pesinado pobre, alineada con la 
nobleza terrateniente y practicando 
una política reaccionaria y miope en 
sus actitudes sociales; pero se echa 
de menos una mayor precisión sobre 
el concepto mismo de hurgesía agra­
ria, así como un anáhsis, siquiera 
somero, de las conductas patronales: 
sin él, la lectura deja suponer este­
reotipos poco contrastados con la 
realidad. 

El libro tiene otros aspectos más 
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originales, contenidos sobre todo en 
el excelente capítulo III sobre «el 
problema de la tierra y las luchas 
por la democracia» (y su prolonga­
ción en el capítulo VI), que a mi 
entender constituye el núcleo del 
trabajo. Maurice acierta a insertar la 
militancia anarquista decimonónica 
en las tradiciones creadas por un 
movimiento republicano firmemen­
te implantado en el medio rural; por 
esta vía, se establece una continui­
dad en el espacio de la Baja Anda­
lucía entre el nacimiento del libera­
lismo revolucionario, la pujanza de 
sociedades republicanas igualitaris-
tas, anticlericalistas y antimilitaris­
tas, y el surgimiento de este movi­
miento campesino anarquista (la 
comparación con otras regiones 
españolas y sus movimientos cam­
pesinos a lo largo de los siglos XIX 
y XX podría haber aportado una luz 
suplementaria). Acierta también a 
reducir a sus justos términos el 
supuesto carácter «violento» y «mile-
narista» del movimiento, y a relacio­
narlo con la represión sistemática de 
los intentos de configurar organiza­
ciones sindicales agrarias eficaces e 
independientes; la violencia sería 
inherente a una sociedad extremada­
mente desigual, a la debilidad de 
unas burguesías periféricas aliadas a 
la aristocracia terrateniente y a un 
Estado cuya legitimación se confiaba 
al uso de la fuerza. Ello tiene su 
contrapartida, como es una excesiva 
confianza en la teoría de la provoca­
ción patronal como exphcación de 
todas las violencias del movimiento 
obrero, y en general una tendencia a 

justificar apasionadamente cada ac­
tuación de los anarquistas (cuando 
en la elección del tema de estudio 
pesan consideraciones hacia una 
«causa justa», es fácil que al cabo de 
los años el síndrome de Estocolmo afec­
te a las relaciones del historiador 
con su tema). 

Otro acierto que hay que recono­
cerle al libro es la presentación indi­
vidualizada de los grandes líderes 
del anarquismo andaluz (Salvochea, 
Sánchez Rosa, Vallina, Mendiola y 
Ballester). La inserción de estas 
figuras en el seno de un movimiento 
de masas añade a la historia del anar­
quismo una dimensión humana 
esencial, que contribuye a vislum­
brar la siempre difícil relación entre 
las cUtes dirigentes y el movimiento 
que encabezan y que al mismo tiem­
po les posee. El anarquismo generó 
sus mártires, y ello contribuyó a su 
enraizamiento entre «un pequeño 
campesinado pauperizado por la 
penetración del capitalismo en el 
campo y aüenado por un sistema 
político antidemocrático»; el surgi­
miento de organizaciones sindicales 
autónomas dotó a los jornaleros de 
líderes propios, representativos de 
sus intereses y tradiciones; final­
mente, sería esc «puñado de dirigen­
tes que, habiéndose ganado la con­
fianza de los trabajadores, se veían 
obligados a no traicionarla», los que 
desgajaron el anarquismo rural del 
extremismo urbano y encauzaron la 
combatividad campesina hacia solu­
ciones constructivas. 

El capítulo V, de más tediosa lec­
tura, describe los pormenores de las 
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organizaciones anarquistas, haciendo 
especial hincapié en los reiterados 
intentos de constituir una federa­
ción sindical agraria de ámbito 
nacional. Sin restar importancia a 
este «telar de Penélope», que Bernal 
subraya acertadamente como una de 
las aportaciones del libro, podría 
objetarse que el detalle de la narra­
ción de los sucesivos congresos hace 
perder la visión general de la argu­
mentación; es una pena dedicar tan­
tas páginas a las cuestiones organiza­
tivas, la mayoría de escasa relevan­
cia, que podrían haberse reservado 
con ventaja para el estudio de la 
acción sindical en los campos (tema 
del capítulo siguiente). Sin duda, 
hay un problema de fuentes, proble­
ma que, sin embargo, el historiador 
puede enfrentar buscando las llaves 
donde las perdió y no necesariamen­
te al pie de las farolas. Por ejemplo, 
el libro sería mucho más interesante 
si hubiera utilizado más los archivos 
municipales y hubiera confiado me­
nos en las informaciones de la pren­
sa. Utilizando la prensa como fuente 
prioritaria se tiende a no distinguir 
bien entre el deseo y la realidad, lo 
cual resulta esencial en un movi­
miento con una carga de utopía y 
maximalismo tan grande como el de 
los anarquistas (por ejemplo, puede 
llevar a subrayar como hitos históri­
cos ideas que no han pasado de las 
páginas de un periódico obrero esca­
samente influyente, mientras que se 
dejan en penumbra las reaüzaciones 
concretas del sindicahsmo). Una en­
cuesta sistemática en los archivos 
municipales hubiera permitido quizá 

aportar datos nuevos sobre las huel­
gas del primer tercio del siglo XX, y 
no limitarse a un análisis —por lo 
demás muy fino— de los datos del 
Instituto de Reformas Sociales, que 
carecen de valor tanto en términos 
absolutos como relativos; Maurice 
reconoce que la fuente empleada es 
mala, pero recurre a ella porque no 
tenemos otra «en el actual estado de 
las investigaciones» (¿no sería cxigi-
ble a una investigación seria sobre el 
sindicalismo agrario que aportara 
sus propios datos sobre el principal 
instrumento de sus luchas?). Tam­
poco se ha resistido Maurice a la 
tentación tradicional de los hispanis­
tas en materia de fuentes históricas, 
que consiste en conceder a la corres­
pondencia consular de su país de 
origen más fiabilidad de la que 
tiene. 

En cuanto a las fuentes bibliográ­
ficas, Maurice hace de ellas un uso 
exhaustivo, entrando en diálogo con 
los trabajos anteriores sobre la 
materia (una cosa tan sencilla se 
practica poco y mal en el mundo 
académico español). Es de lamentar 
que la tardanza en la edición del 
libro (la tesis es de 1985), deje fuera 
de la bibliografía realmente utilizada 
la publicada en los últimos años; casi 
simultáneamente a la aparición de la 
obra que comentamos, ha aparecido 
el libro de Luis Garrido (Riqueza y 
tragedia social. Historia de la clase obre­
ra en la provincia de Jaén, 1820-1939, 
Jaén, Diputación Provincial, 1990), 
que podría haber completado las 
comparaciones provinciales que 
Maurice ofrece en el último capí-
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tulo. Entre las preferencias biblio­
gráficas del autor, parece destacarse 
el trabajo de Antonio María Calero 
{Historia del movimiento obrero en Gra­
nada, 1909-1923, Madrid, Tecnos, 
1973), mientras que queda infrava­
lorada —en mi opinión— la obra de 
Temma Kaplan (Orígenes sociales del 
anarquismo en Andalucía. Capitalismo 
agrario y lucha de clases en la provincia 
de Cádiz, 1868-1903, Barcelona, 
Crítica, 1977). Pero el verdadero 
diálogo de Maurice se establece con 
el libro clásico de 1929 de Juan Díaz 
del Moral [Historia de las agitacio­
nes campesinas andaluzas. Córdoba 
—Antecedentes para una reforma agra­
ria—, Madrid, Alianza, 1973): del 
notario de Bujalance toma Maurice 
el cuestionario básico de su investi­
gación, de él alaba las intuiciones 
pioneras del testigo ilustrado, y a él 
se dirige para rechazar las generali­
zaciones abusivas y las interpretacio­
nes del «burgués de pueblo». 

La exposición que hace Jacques 
Maurice de la historia del anarquis­
mo andaluz se compone de tres 
fases: en la primera (los años ochen­
ta y noventa del siglo XIX) el movi­
miento sólo alcanza a una «aristocra­
cia obrera», fascinada por una utopía 
retrospectiva; los ideólogos proce­
den aún del medio urbano y se 
expresan en nombre de unos traba­
jadores agrícolas a los que conside­
ran como una especie de «bárbaros». 
Es la época del «fetichismo de la 
organización», cuando la huelga per­
manece vetada a los trabajadores del 
campo. 

La segunda fase corresponde al 

primer tercio del siglo XX, y viene 
marcada por el surgimiento de un 
sindicaüsmo agrario en torno a 
Jerez. El objetivo es ahora la eman­
cipación mediante el acceso a la pro­
piedad de la tierra. Y en cuanto a los 
medios de lucha, la memoria de la 
represión brutal de las décadas ante­
riores está presente en el deseo 
expreso de no caer en los errores del 
pasado: los anarquistas intentaron 
entonces dar la batalla de la opinión, 
y —a través de la propaganda— ir 
creando una relación de fuerzas des­
favorable para los propietarios. Tras 
la «quiebra» del Estado liberal en 
torno a 1898 y el nuevo plantea­
miento de la cuestión social, Mauri­
ce analiza las tres grandes oleadas de 
huelgas del siglo XX: la de 1901-
1903, la de 1918-28 (más que el lla­
mado «trienio bolchevique) y la de 
1931-34. Esta última pertenece ya al 
último de los períodos analizados en 
el Ubro: la aparición, en los años 
treinta, de un proyecto revoluciona­
rio de agricultura colectivizada. 

Al terminar la lectura se tiene la 
impresión de escuchar un «solo 
fúnebre» (título con el que la narra­
ción de la lucha sindical llega a 
1936): sin haber obtenido ni la 
revolución social ni una mejora sus­
tancial en la suerte de los campesi­
nos, el movimiento anarquista anda­
luz fracasa, cede paso al socialismo y 
se ve —como éste— sorprendido 
por el contraataque de las fuerzas 
reaccionarias. 

Juan PRO RUIZ 
Univ. Autónoma de Madrid 
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Eugene W H I T E (ed.): Crashes and Panics: The lessons Jrom History, New York, 
New York University, 1990. 

La crisis bursátil de octubre de 
1987 despertó un gran interés entre 
los economistas preocupados por los 
temas financieros, no sólo por la in­
capacidad de los observadores eco­
nómicos para predecirla, sino tam­
bién porque las consecuencias que 
muchos habrían asociado a un crack 
bursátil de esta magnitud no se 
revelaron. 

Para muchos, tras 1929 se habían 
introducido los mecanismos necesa­
rios para evitar la aparición de crisis 
futuras; 1987 era una prueba evi­
dente de que el aumento de la regu­
lación no aseguraba la estabilidaik 
del mercado financiero. Como res 
puesta a esta preocupación, «The Sa­
lomón Brother Center for the Study 
oí Financial Institutions», perte­
neciente a la New York University's 
Stern School of Business, convocó 
una conferencia que tuvo lugar en el 
primer aniversario de la crisis: el 19 
de octubre de 1988. 

El Ubro que comentamos es una 
recopilación de las ponencias que se 
presentaron junto con las conclusio­
nes más interesantes que resultaron 
de las discusiones entabladas. El 
objeto de esta conferencia era reali­
zar una revisión histórica de las 
principales crisis financieras para in­
terpretar mejor los sucesos de 1987, 
sus causas y características, así como 
para obtener implicaciones de polí­
tica económica de cara a posibles 
nuevas crisis que aconteciesen en el 
futuro. 

La organización del libro se esta­
blece de manera cronológica, po­
niendo especial énfasis en aquellas 
crisis que han merecido menor aten­
ción por parte de los estudiosos. En 
el libro, dividido en cuatro partes, 
hay dos temas que preocupan espe­
cialmente a los ponentes: la posible 
conducta racional o irracional de los 
agentes económicos como causante 
del boom y la influencia de la volatili­
dad en el crack. Todo ello intentan­
do siempre establecer las semejanzas 
y diferencias entre los hechos de 
1987 y cada uno de los aconteci­
mientos estudiados. 

En la primera parte del libro se 
tratan las crisis producidas antes de 
lo que podríamos considerar «Edad 
Moderna»: el fenómeno de la «tulip-
manía» (Holanda, 1634-37) y la 
«burbuja» de los Mares del Sur 
(1719-20). En ambos casos, el tema 
central es el origen de la especula­
ción. Comenzando con la «tulipma-
nía», P. M. Garber obtiene una 
razón explicativa del aumento de los 
precios que excluye la irracionah-
dad: la aparición de un bulbo de 
mejor calidad. La expectativa del 
beneficio que ello conllevaba hizo 
que se introdujesen en el mercado 
gran cantidad de «inversores no pro­
fesionales» afectados a su vez por un 
factor psicológico, una epidemia de 
peste bubónica que se extiende 
entre 1635-37, que incitaba a tomar 
mayores riesgos al crecer el interés 
por enriquecerse rápidamente. El 
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fenómeno continuó hasta que las 
técnicas para reproducir ios bulbos 
se extendieron, ayudado también 
por la generación de lo que el autor 
denomina «una psicología negativa», 
que en su opinión existe también en 
1987, y que tiene como causa la exis­
tencia de grupos conservadores que 
intentan proteger las líneas tradicio­
nales de inversión frente a las nue­
vas posibilidades que se habían 
abierto. 

Respecto al suceso de la Compa­
ñía de los Mares del Sur, son los 
problemas de endeudamiento del 
gobierno inglés los que llevaron a la 
conversión de su deuda por acciones 
de la Compañía, operación que se 
preveía beneficiosa para ambos. 
Según L. Neal, la crisis aparece no 
sólo por los problemas de ajuste que 
conlleva todo proceso de moderni­
zación del mercado de las finanzas, 
sino porque el gobierno se dejó 
manipular y sobornar por una Com­
pañía que realizó una mala previsión 
de cuáles eran las oportunidades 
reales de ganancia asociadas a esta 
operación. 

La segunda parte del libro se 
centra en las crisis del XIX, especial­
mente la de 1873- Para el profesor 
Kindleberger, el carácter internacio­
nal de la crisis y la existencia de ra­
zones no monetarias que explicarían 
la evolución del mercado bursátil 
son los aspectos más sobresalientes. 
La coincidencia de una serie de fe­
nómenos en Alemania, Francia, Aus­
tria, Prusia y EE. UU., entre los que 
destacaría la aparición de nuevas 
líneas de inversión, explican la crisis. 

La intervención de Kindleberger dio 
origen a una discusión a manos de 
M. Bordo sobre el mayor o menor 
peso de las variables monetarias co­
mo responsables de la crisis, reto­
mando la vieja línea de discusión 
que ya apareciera en los inumerables-
debates sobre la crisis de 1929 y en 
la que, en mi opinión, los puntos de 
acuerdo parecen haber aumentado 
considerablemente. 

En esta misma sección, J. W. 
Wilson, R. E. Sylla y Ch. P. Jones 
recopilan toda la información es­
tadística disponible para el perío­
do 1830-1988, con objeto de ver si 
existe algún tipo de causación entre 
pánicos bancarios y crisis de los 
mercados bursátiles. Su estudio so­
bre la versatilidad del precio de las 
acciones no les permite obtener 
resultados convincentes que confir­
men las hipótesis que deseaban con­
trastar: que los pánicos bancarios 
causan las crisis en los mercados 
bursátiles, o viceversa. De su análisis 
descriptivo obtienen un resultado 
interesante: la existencia de una 
mayor volatihdad para períodos teó­
ricamente más regulados, cuestión 
que abre un nuevo tema de discu­
sión al poner en tela de jucio la efec­
tividad de las regulaciones a la hora 
de evitar una crisis, circunstancia 
que será tratada de nuevo para 1987 
por F. R. Edwards. 

La tercera parte del libro es tal 
vez la menos novedosa en algunos 
aspectos al tratar la crisis de 1929, 
pero no por ello menos interesante. 
E. N. White explica la evolución del 
mercado bursátil por los cambios 
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acontecidos en la economía durante 
los años veinte; la aparición de nue­
vos procesos tecnológicos, cambios 
en la forma de organización, direc­
ción y gestión de las empresas que 
suponían un mejor aprovechamiento 
de las economías de escala y de 
alcance, provocaron una transforma­
ción en los canales de financiación 
de las empresas que quedaría refleja­
do en la Bolsa. De la misma manera, 
la crisis de 1987 respondía a cambios 
en el sector industrial y en los mer­
cados financieros producidos duran­
te la década de los ochenta. 

Aunque la gente apreciase el con­
junto de transformaciones que se 
estaban produciendo en los años 
veinte, los problemas surgieron por 
la dificultad por parte del público 
para percibir con claridad cuál sería 
la magnitud que alcanzaría el au­
mento de los dividendos, cuestión 
que resulta ya familiar después de 
haber estudiado la crisis de los 
Mares del Sur. Respecto a por qué 
las consecuencias del crack fueron 
tan diferentes en 1929 y 1987, para 
White, la diferencia estriba en la 
distinta actitud adoptada por la 
Reserva Federal ante un problema 
de similares características. 

El problema de la «racionalidad» 
es tratado de nuevo por G. J. Santo-
ni y G. P. Dwyer, quienes mediante 
un estudio econométrico obtienen 
la existencia de una relación a largo 
plazo entre el precio de las acciones 
y los dividendos, resultado esperable 
si tenemos en cuenta los argumentos 
defendidos hasta ahora para la inter­
pretación de las diferentes crisis. 

Por último, la parte final del libro 
hace una revisión de las conclusio­
nes obtenitl.i en la Conferencia, así 
como de la utilidad del análisis his­
tórico para una mejor comprensión 
de la crisis de 1987. 

El interés de la obra es indudable, 
no sólo por la gran cantidad de 
información que suministra, sino 
porque consigue obtener algunos 
resultados relevantes que ayudan a 
comprender mejor el comporta­
miento de los mercados financieros. 
Primero, en todos los casos pode­
mos encontrar razones (transforma­
ciones económicas o procesos de 
innovación financiera) que explican 
el aumento del precio de las accio­
nes. Su evolución no es pura especu­
lación y los problemas surgen por la 
dificultad de medir adecuadamente 
las ganancias esperadas del mercado. 
En segundo lugar, la euforia propi­
ciada por la expectativa de benefi­
cios hace que participen «inversores 
no expertos», lo que agudiza los 
problemas de inestabilidad. El tercer 
resultado se refiere al problema de 
la volatilidad: la cuestión queda 
abierta, aunque todo parece indicar 
que ésta es más una consecuencia 
que una causa de la crisis. Por últi­
mo, respecto a las consecuencias del 
crack bursátil sobre el resto de la 
economía, hay una idea reseñada por 
Eichengreen muy destacable: los 
efectos de un crack no son indepen­
dientes de cuál es la situación de la 
economía antes de producirse el 
colapso. El hecho de que la econom­
ía se encuentre en una fase de clara 
expansión o que haya entrado ya en 
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declive podría ayudar a aclarar las 
diferencias entre 1987 y 1929. 

Por supuesto que la obra deja 
muchas cuestiones abiertas (la in­
fluencia de la regulación en las crisis 
o el problema de la volatilidad son 
dos claros ejemplos); sin embargo, 
su utilidad se centra en que en mu­
chos sentidos en el libro se puede 
percibir en que dirección algunos de 

esos interrogantes pueden ser abor­
dados en el futuro. El libro es, por 
tanto, de lectura obligatoria para 
todos aquellos que estén interesados 
en el análisis de los mercados finan­
cieros y su repercusión en el sector 
real de la economía. 

Univ. 
M." Angeles PONS 

Carlos III de Madrid 

Alfonso W. QUIROZ: Banqueros en conflicto. Estructura financiera y Economía 
Peruana, 1884-1930, Lima, Centro de Investigación Universidad del 
Pacífico, 1989, 341 pp. (incluye bibliografía). 

Analizar la influencia de la estruc­
tura financiera en el desarrollo eco­
nómico ha sido una tarea que ha 
preocupado especialmente a econo­
mistas e historiadores. El libro que 
nos ocupa pretende, en esa misma 
línea, contrastar si la expansión fi­
nanciera que se produce en la eco­
nomía peruana entre 1884 y 1930 
tuvo efectos positivos sobre la mo­
dernización del país o si, por el con­
trario, tan solo benefició a las élites 
dominantes. 

Como muy bien señala el autor, 
en el caso de economías subdesarro-
Uadas, una aproximación meramente 
macroeconómica al problema (aná­
lisis del comportamiento de los 
activos financieros totales, compor­
tamiento de los depósitos, etc.) re­
sulta insuficiente, tanto por la im­
portancia del mercado informal co­
mo por la necesidad de valorar más 

cuidadosamente las repercusiones 
que tiene la entrada masiva de capi­
tal extranjero en este tipo de 
economías. Eso le lleva a realizar un 
estudio más detallado del sector 
financiero, así como a la utilización 
del análisis microeconómico (a par­
tir del caso de uno de los bancos 
más significativos de la época, el 
Banco del Perú y Londres) para con­
trastar su hipótesis. 

La mayor parte de estudios reali­
zados sobre el sistema financiero del 
Perú en este período afirman que en 
estos años se consolidó el poder 
poUtico y económico de las élites 
dominantes peruanas, quienes utili­
zaron ese poder para manipular la 
economía peruana y favorecer sus 
intereses y que, además, se convir­
tieron en vía fácil de entrada para 
los capitales extranjeros. Frente a 
esa postura tradicional, otros traba-
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jos entre los que se encontraría el 
del autor de este libro han reinter-
pretado el papel desempeñado por 
las instituciones financieras en este 
período obteniendo una valoración 
más positiva. ¿Cuáles son los ele­
mentos de juicio que llevan a recon­
siderar esta cuestión? En opinión de 
Quiroz, aunque la expansión que 
experimentó el sistema financiero 
peruano durante este período estu­
vo llena de deficiencias, las ganan­
cias en términos de diversifícación 
de la economía y de obtención de 
una mayor independencia económica 
por parte de los sectores nativos 
frente a los capitales extranjeros que 
se produce hasta los años treinta han 
sido poco tenidas en cuenta. 

La economía peruana de finales 
del XIX se caracterizaba por ser emi­
nentemente exportadora, con una 
dualidad muy acusada y en donde el 
sector más subdesarroUado se veía 
poco beneficiado por las mejoras en 
los mecanismos de intermediación. 
Se trataba de una economía de alto 
riesgo, en donde las oportunidades 
de inversión eran escasas y muy sus­
ceptibles a las variaciones de la 
demanda internacional. Es tal esa 
influencia respecto a los mercados 
exteriores que Quiroz obtiene una 
alta correlación entre las fluctuacio­
nes experimentadas por el sistema 
bancario y el sector de la exporta­
ción (por tanto entre crecimiento de 
los activos bancarios y variaciones 
en el precio de las exportaciones y 
tipo de cambio), junto con otras 
variables tales como las entradas y 
salidas de capital extranjero que 

competían con el capital nativo- en 
las escasas oportunidades de inver­
sión existentes, la actuación del 
Estado sobre todo por la fuerte pre­
sión que ejercía sobre los mercados 
crediticios dada su alta tasa de 
endeudamiento y, por último, las 
circunstancias políticas que determi­
naban el grado de estabilidad del sis­
tema. Es en este marco en donde se 
va a producir una expansión de los 
mercados financieros y el problema 
está en valorar los efectos de esta 
expansión. Anteriormente, también 
se había producido una cierta dina-
mización de la actividad bancaria 
vinculada a la industria del guano, 
pero cuando este sector entra en cri­
sis, los bancos van a verse muy afec­
tados. La recuperación del sistema 
financiero se produce cuando la 
industria del algodón y del azúcar se 
afianzan. 

La característica más relevante de 
este período se encuentra en que de 
los tres tipos de instituciones domi­
nantes (bancos nativos, residentes 
extranjeros o bancos extranjeros 
i|ue retenían parte de los beneficios 
en el Perú, y bancos extranjeros to­
talmente vinculados a los intereses 
comerciales del exterior), caracteri­
zadas por tener estrechas conexio­
nes con las industrias de exporta­
ción e intereses agrarios y que ape­
nas contactaban con los pequeños 
ahorradores, los bancos nativos 
consiguieron imponerse con bastan­
te éxito casi hasta 1920 (privilegio 
que más tarde perderían). Estas en­
tidades financieras nativas se confi­
guraron como «grupos de inversión» 
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O grupos oligopólicos con fuertes 
relaciones no sólo económicas, sino 
también sociales e incluso familiares. 
La creación de estos núcleos de 
poder ha sido valorada negativa­
mente por la mayor parte de los his­
toriadores económicos, siendo el 
principal objetivo del autor analizar 
la influencia positiva que tuvo la 
formación de estas élites financieras. 

En opinión de Quiroz, aunque la 
actuación de estos oligopolios no 
era eficiente y tenía fuertes limita­
ciones, al menos permitió por una 
parte que, durante algunas décadas, 
aumentase la autonomía de los 
productores agroexportadores que 
hasta ese momento se habían visto 
obligados a depender de los capita­
les extranjeros y, además, que se 
expandiese la actividad exportadora 
y el desarrollo urbano. Eso le lleva a 
afirmar incluso que «la estructura 
y hderazgo financieros peruanos 
probaron comportarse con relativa 
eficiencia —considerando las hmita-
ciones y obstáculos de la época— en 
lo relativo a la acumulación elitista, 
la intermediación entre comercio, 
agroexportación y negocios urba­
nos, y diversificación...». El proble­
ma más importante es que aún 
reconsiderando estas aportaciones 
del sector financiero a la economía 
peruana me parece incorrecto hablar 
de eficiencia en un marco en el que 
los acuerdos monopolistas fueron la 
base fundamental de la expansión. 
Otra cosa diferente sería decir que 
la actuación de estas éhtes, al con­

trario de lo que las posturas tradi­
cionales habían afirmado, fue total­
mente racional desde el punto de 
vista económico sobre todo en un 
contexto en el que sus oportunida­
des reales de competir eran escasas. 
El hecho de que estas entidades 
financieras nativas, como el mismo 
autor reconoce, se sobrecspccializa-
sen en sectores muy dependientes 
del exterior (circunstancia que era 
lógica si tenemos en cuenta que su 
vinculación con la actividad expor­
tadora era elevada), así como el que 
estas entidades nativas quedasen 
eclipsadas por las entidades financie­
ras extranjeras, rclativiza mucho 
los «éxitos» de que habla el autor. 
A pesar de que me parecía necesario 
hacer esa puntualización, es franca­
mente interesante que se haya hecho 
un esfuerzo por añadir a los aspectos 
negativos de la influencia sobre la 
estructura financiera, tan destacados 
por la literatura sobre el tema, la 
existencia de elementos que aún con 
muchas debilidades pudieron apor­
tar algo positivo a la modernización 
de la economía peruana. Como muy 
bien dice el autor lo que, al menos, 
esto permite demostrar es que: «la 
responsabilidad de la estructura fi­
nanciera con respecto al subdesarro-
11o peruano durante el período estu­
diado alcanza menores niveles de 
culpabilidad que en períodos subsi­
guientes más determinantes». 

Univ. 
M." Angeles PONS 

Carlos III de Madrid 
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Pedro SAN MIGUEL: El mundo que creó el azúcar. Las haciendas en Vega Baja, 
1800-1873, Ediciones Huracán, Río Piedras, 1989, 224 pp. 

La observación de la actual geo­
grafía agraria de Puerto Rico co­
mienza a tener mucho de contem­
plación arqueológica. En las cerca­
nías del antaño puerto exportador 
azucarero de Jobes, y en sus próxi­
mos Santa Isabel y Salinas, se obser­
va la ruina de los campos, antaño 
por aquí vinculados a la caña de azú­
car. Los ferrocarriles detenidos para 
siempre con vagones que van siendo 
sepultados, igual que los tendidos, 
por la maleza; las factorías, cerradas; 
los campos, abandonados; los servi­
cios complementarios, destruyéndo­
se. De pronto, al recorrer en direc­
ción sur la carretera San Juan de 
Puerto Rico-Ponce, se observa casi 
al lado de una chimenea de un inge­
nio azucarero que ha cesado de 
humear, una enorme antena parabó-
üca, que sí está en plena actividad. 
De algún modo se muestra así la 
transformación de la economía 
puertorriqueña. La agricultura, que 
en 1950 suponía el 17,5 por 100 del 
PIB, significa en 1989 sólo el 1,5 por 
100 del PIB. Si la contemplamos en 
términos de empleo, se baja del 44,7 
por 100 de la población activa en 
1950 al 3,9 por 100 en 1989. Real­
mente se esfuma este sector y con él 
actividades manufactureras como la 
azucarera, íntimamente relacionadas, 
mientras la terciarización de la isla 
progresa aceleradamente. Ya que se 
ha hablado del sector de las comuni­
caciones, el porcentaje del empleo 
en ellas sobre el total de la pobla­

ción activa pasa de no significar 
nada en 1950 a una cifra análoga a la 
de toda la agricultura en 1989. 

Por eso tiene mucho interés este 
libro que expone el auge de la caña 
de azúcar en un municipio concreto. 
Vega Baja. No es que en él, situado 
en la llanura costera del norte, la 
producción azucarera tuviese las 
gigantescas proporciones de Poncc, 
Mayagüez, Arecibo o Guayana; su 
interés radica en que «frente a los 
grandes municipios cañeros, con una 
buena cantidad de haciendas, una 
considerable producción azucarera y 
grandes contingentes de esclavos, 
Vega Baja se acercaba más a la media 
nacional» (p. 17). Por eso se consi­
dera que «los cambios económico-
sociales que sufre el municipio de 
Vega Baja son un reflejo de la evo­
lución general de la isla en esos 
años» (pp. 14-15). 

La obra de San Miguel se centra 
en el vasto friso de los grandes tra­
bajos sobre la economía de planta­
ción azucarera. Aparte de algunas 
conocidísimas como los tres volú­
menes de Manuel Moreno Fraginals, 
El ingenio: complejo económico social 
cubano del azúcar, en Ediciones de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1978; 
y del libro de Julio Le Riverend, 
Historia económica de Cuba, Ariel, 
Barcelona, 1972; deben agregarse, 
por su mayor amplitud, los de Noel 
Derr, The history oj silgar, Chapman 
& Hill, London, 1948; Franklin W. 
Knight, 'Ehe caribhean. The génesis o] 
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a fragmented nationalism, Oxford 
University Press, 1978; y Sidney 
Mintz, Sweetness and power. The place 
of sugar in modem history, Penguin 
Books, New York, 1986. Respecto a 
Brasil, que en el siglo XVII parecía 
haberse convertido en el gran em­
porio azucarero, una obra esencial es 
la de Stuart Schwartz, Sugar planta-
tíons in the formation of brazilian so-
ciety: Babia, D50-1835, Cambridge 
University Press, 1985. El Caribe no 
español exige manejar el de Richard 
Dunn, Sugar and Slaves. The rise of the 
planter class in the English West Indies, 
1624-1715, Norton Library, New 
York, 1973 y el de Bridget Bre-
reton, A history of modem Trini­
dad, 1783-1962, Heinemann, Kings­
ton, 1981. 

Pedro San Miguel encontró para 
este trabajo una buena documenta­
ción original sobre Vega Baja. Gra­
cias a eso, es uno más de los que 
avanzan por la trocha de la geografía 
azucarera de Puerto Rico que había 
comenzado a despejar Sidney Mintz 
con su ensayo The culture history of a 
Puerto Ricam Sugar Cañe Plantation: 
1876-1949^, y por la que siguieron 
las investigaciones de Eugenio 
Fernández Méndez; Francisco Scara-
mo, Sugar and slavery in Puerto Rico: 
the plantation economy of Ponce, 1880-
1850, University of Wisconsin Press, 
Madison, 1984; José Curet, con De 
la esclavitud a la abolición. Transiciones 
económicas en las azucareras de Ponce, 

' Es uno de los ensayos de la obra, dirigi­
da por Eugenio Fernández Méndez, Portrait 
of a snciety: readin^s on Puerto Rican Sociology. 
Editorial Universitaria, Río Piedras, 1972. 

1845-1873, en Cuadernos de CEREP, 
1979; Andrés Ramos Mattei, que 
dirigió la obra Azúcar y esclavitud. 
Universidad de Puerto Rico, Río 
Piedras, 1983; y Teresita Martínez 
Vergne en su New pattems for Puerto 
Rico's sugar workers: abolition and 
centralization at San Vicente, 1873-
1892, en Hispanic American Historical 
Review, 1988, vol. 68, pp. 45-74. 

El centro del trabajo de San Mi­
guel es el análisis del impacto azuca­
rero en Vega Baja que aparece en el 
momento en que como decía Salva­
dor Braw en su ensayo La caña de 
azúcar'^, «la fiebre del azúcar invadió 
los espíritus». Desde el descubri­
miento hasta entrado el siglo XIX, la 
vida de este ayuntamiento había sido 
lánguida, dentro de un cuadro gene­
ral de depresión. De pronto, la crisis 
de Santo Domingo, a causa de la 
revolución esclava, creó un hueco de 
café y azúcar, sobre todo, en los 
mercados europeos: «El vacío dejado 
por la colonia francesa sería ocupa­
do por nuevas regiones: había llega­
do la hora de Cuba y Puerto Rico» 
(p. 31). En Vega Baja el impacto es 
clarísimo: «En 1828 se cultivaban... 
sólo 85 cuerdas de caña. Trece años 
más tarde se dedicaban a este ren­
glón 548 cuerdas; en 1868 esta cifra 
ascendió a 720 cuerdas» (p. 34). 

El autor registrará lo que, como 
consecuencia de esto, sucede con la 
distribución de las fincas y con la 
evolución de la población, tanto de 
blancos como de esclavos africanos. 

^ En Ensayos. Disquisiciones sociológicas. 
Edil, Río Piedras, 1972, p. 19Ü. 
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Estos tuvieron tan gran importancia 
que San Miguel no duda en señalar 
que «por ellos hubo azúcar, central, 
iglesias, escuelas, poetas y cemente­
rio» (p. 41). También surgieron así 
los hacendados, como los Soler, 
catalanes, dueños de fincas enormes. 
También los hubo criollos. Recoja­
mos la noticia, digna de una biogra­
fía novelesca, de Leonardo Igaraví-
dez, el dueño de la famosa Hacienda 
San Vicente, a cuya sombra se com­
prende cómo el terrateniente vega-
bajeño propiamente dicho, que 
constituía el patriciado local, «tuvo 
dificultades en adquirir los grandes 
contingentes de esclavos y los im­
plementos y máquinas que le hubie­
sen permitido participar más subs-
tanciaimente de la bonanza azuca­
rera» (p. 79), porque, como señala 
San Miguel de la mano de Ángel G. 
Quintero Rivera^, «en el momento 
en que surgen las haciendas, el ele­
mento económico escaso era la ma­
no de obra y el elemento de mayor 
abundancia, la tierra» (pp. 87-88). 

La crisis de la trata y de la esclavi­
tud hizo que en todas partes se 
procurase conseguir una importante 
mano de obra inmigrante. En Puer­
to Rico esos inmigrantes fueron los 
llamados tortoleños, que procedían de 
las Antillas menores. Normalmente 
fracasó el intento de vincular el tra­
bajo local de los pequeños campesi­
nos, de los jíbaros, a las grandes fin­
cas. Como dice San Miguel, «no 

' Cfr. Ángel G. QUINTERO RIVERA, «La 
clase obrera y el proceso político en Puerto 
Rico, I», en Revista de Ciencias Sociales, 1974. 
vol. 18, núms. 1-2, pp. 145-200. 

debe extrañarnos entonces que 
entre los grupos dominantes flore­
ciese una ideología contra la vagan­
cia y la desidia del jíbaro» (p. 131). 
La comprensión del fenómeno sería 
mejor si se hubiese empleado el 
célebre ensayo de Rottenberg, Ocio y 
trabajo en una economía atrasada*. La 
reacción fue la coacción del Gobier­
no, so pretexto de la presencia de 
hi vagancia, al crear el trabajo 
obligatorio, al exigir al jibaro el 
«colocarse al servicio de otra perso­
na que le proporcionase recursos 
con qué atender sus necesidades» 
(pp. 132-169). El resultado no cons­
tituyó «una alternativa totalmente 
satisfactoria para las plantaciones. 
Ciertamente, los jornaleros recur­
rían a trabajar en los fundos cañeros. 
Pero lo hacían con irregularidad... 
Pedro Prado, hacendado de la Vega 
Baja, opinaba que para garantizar su 
estadía en las haciendas era necesario 
tratarlos con respeto y, sobre todo, 
pagarles con puntualidad... Los pro­
pietarios también tenían que hacer 
sus ajustes mentales y adaptarse a 
las condiciones del trabajo libre» 
(p. 167). Por eso «luego de la aboli­
ción, ocurrida entre 1873-76, los 
hacendados continuaron dependien­
do de las destrezas de muchos de los 
libertos... En ocasiones, los antiguos 

•* Simón Rottenberg trabajó en la Uni­
versidad de Puerto Rico a comienzos de los 
años cincuenta. Este ensayo, Income and leisti-
re in an underdeveloped country, se publicó en 
el Journal of Political Economy, abril 1952, 
pp. 95-101, y se tradujo al español, bajo 
el título que ofrezco, en Revista de Econo­
mía Política, mayo 1953-diciembre 1954, 
pp. 139-151. 

242 



RECENSIONES 

esclavos, conscientes de su papel en 
la economía del azúcar, hicieron 
valer su estratégica posición en el 
mercado de trabajo arrancando con­
cesiones a los hacendados» (p. 169). 

Finalmente, es preciso observar 
las inversiones y la tecnología de la 
hacienda. Los no abundantes tra­
bajos sobre esto son aquí amplia­
dos, para el caso de Vega Baja, 
con informaciones que serán, en 
adeh.nte, amphamente empleadas 
(pp. 170-206). 

Una serie de apéndices numéricos 
amplían este estudio. También una 
referencia, en exceso breve (p. 213), 
a «las transformaciones del paisaje 
y... las alteraciones ecológicas pro­

ducidas por el desmonte y el uso 
indiscriminado de los suelos», que 
dice muy poco más que «los hacen­
dados usaron los bosques como 
fuente de combustible para sus 
tachos y trapiches, lo que sugiere una 
deforestación de grandes proporcio­
nes». Más confusa es su tesis de que 
«azúcar, esclavitud, colonialismo y 
dependencia marcharon siempre de 
la mano» (p. 214). Ahora que se ha 
venido al suelo grandísima parte de 
la llamada teoría de la dependencia, 
todo eso ha de reconsiderarse muy a 
fondo y debe introducirse en el 
marco de otro análisis. 

Juan VELARDE FUERTES 
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MANUEL RAMÍREZ: Partidos políticos y Constitución. 1.000 pías. 
MANUEL GARCÍA PELAYO: Escritos políticos y sociales. 1.500 ptas. 
JUAN LUIS CASTELLANO CASTELLANO: Las Cortes de Castilla y su Diputación (1621-1789). 

Entre pactismo y absolutismo. 1.900 ptas. 
ANDRÉS OLLERO TASSARA: Derechos humanos y metodología jurídica. 2.000 ptas. 
REMIGIO CONDE SALGADO: Pashukanis y la teoría marxista del derecho. 2.200 ptas. 
JULIÁN SAUQUILLO: El pensamiento de Michel Foucault. 2.200 ptas. 
Estudios sobre «La Filosofía del derecho de Hegel». Selección de textos, traducción e 

introducción de Gabriel Amengual Coll. 2.300 ptas. 
CARLOS S. NIÑO: El constructivismo ético. 1.300 ptas. 
ROBERT ALEXY; Teoría de la argumentación jurídica. 2.300 pías. 
ELÍAS DÍAZ: Etica contra política. Los intelectuales y el poder. 2.300 ptas. 
MARINA GASCÓN ABELLÁN: Obediencia al derecho y objeción de conciencia. 2.600 ptas. 
PABLO EUGENIO NAVARRO: La eficacia del derecho. 1.200 ptas. 
JUAN RUIZ MAÑERO: Jurisdicción y normas. 1.600 ptas. 
JOSÉ RUBIO CARRACEDO: ¿Democracia o representación? Poder v legitimidad en Rousseau. 

1.800 pías. 
JUAN PABLO MÁRTIR RIZO: Norte de Príncipes y Vida de Pómulo. Estudio preliminar de 

José Antonio Maravali. 1.000 ptas. 



FRANCISCO MARTÍNEZ MARINA: Discurso sobre el origen de la Monarquía y sobre la natura­
leza del gobierno. Estudio preliminar de José Antonio Maravall. 800 ptas. 

JAIME BAUWES: Política y Constitución. Selección de textos y estudio preliminar de 
Joaquín Várela Suanzcs-Carpcgna. 1.400 ptas. 

AGUSTÍN DE ARGUELLES: Discurso preliminar a la Constitución de 1812. 500 ptas. 

FRANCISCO MURILLO FERROL: Saavedra Fajardo y la política del Barroco. 2.' edición. 
1.800 ptas. 

JUAN ROMERO ALPUENTE: Historia de la revolución española y otros escritos. Edición 
preparada c introducida por Alberto Gil Novales. Dos volúmenes. 5.000 ptas. 

JOSÉ MARCHENA: Obra española en prosa. 1.700 ptas. 

ARISTÓTELES; Política. Edición bilingüe. Reimpresión. 1.800 ptas. 

ARISTÓTELES: Etica a Nicómaco. Edición bilingüe. Reimpresión. 1.200 ptas. 

ARISTÓTELES: Retórica. Edición bilingüe. Reimpresión. 1.800 ptas. 
SENAC DE MEINHAN, y A. BARNAVE: DOS interpretaciones de la Revolución Francesa. 

1.600 ptas. 
FERDINAND LASALLE: Manifiesto obrero y otros escritos políticos. Traducción e introduc­

ción de Joaquín Aballan. 1.600 ptas. 
JENOFONTE Y PSEUDO JENOFONTE: La RepiÁblica de los Lacedemonios y la República de los 

Atenienses. Edición bilingüe. Reimpresión. 900 ptas. 
TOMÁS DE CAMPANELLA: La Monarquía del Mesías y las Monarquías de las Naciones. Tra­

ducción e introducción de Primitivo Marino Gómez. 1.800 ptas. 

JUAN ALTUSIO: La política. 4.800 ptas. 

J. BENTHAM: Falacias políticas. 2.200 ptas. 

E. SlEYÉS: Escritos y discursos de la revolución. 2.200 ptas. 
GONZALO MENÉNDEZ PIDAL: La España del siglo XIX vista por sus contemporáneos. Dos 

volúmenes. 6.000 pías, cada uno. 

GRETEL: Curso de técnica legislativa. 1.700 ptas. 

MARTÍN DIEGO FARREL: Análisis critico de la teoría marxista de la justicia. 1.000 ptas. 

M.» JESÚS MONTORO CHINER: Adecuación al ordenamiento y factihiUdad: Presupuestos de 
calidad de las normas. 800 ptas. 

ANDRÉS OLLERO TASSARA: Igualdad en la aplicación de la ley y precedente judicial. 800 
ptas. 

MÁXIMO CAJAL y Luis IGNACIO SÁNCHEZ RODRÍGUEZ: Convenio sobre cooperación para la 
defensa entre España y Estados Unidos. 900 ptas. 

MARIO G. LOSANO, ANTONIO E. PÉREZ LUNO y M." FERNANDA GUERRERO MATEUS: Libertad 
informática y leyes de protección de datos personales. 1.300 ptas. 

Evaluación parlamentaria de las opciones científicas y tecnológicas. Seminario interna­
cional coordinado por Miguel E. Quintanilla. 1.300 ptas. 

RAMÓN COTARELO: En tomo a la teoría de la Democracia. 800 ptas. 

GURUTZ JÁUREGUI: La nación y el estado nacional en el umbral del nuevo siglo. 700 ptas. 

ALFONSO RUIZ MIGUEL: El aborto: problemas constitucionales. 950 ptas. 

JoRDl CAPÓ GIOL: La legislación estatal en la España democrática. 900 ptas. 
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